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Emocionantes detalles sobre h  ejecución de Hernán Peña
SEIS CAMPEONES DE NATACION EN UNA

t FAMILIA

Este conjunto de nadadores, de /£ ‘tropa’ Red White & Blue de la 
Zona del Canal, ha. estado llamando la atención en los círculos depor­
tivos de varias ciudades de la Unión Norteamericana. Parece que no
era suficiente un solo campeón en toda la familia, y  de aquí que cada 
uno de ellos cuente con un record establecido. Aquí vemos a Gail,

Betty, George, Tharon, Joy Halderman, y  la señora Halderman.El “ garrote” , suplicio aplicado en Santiago de Cuba al reo
, Hernán Peña.

La serenidad del reo | ta de su “ inocencia y echando
I hacia atrás la cabeza se dispuso

A las seis menos cinco de la ma- ! al martirio. El ayudante Frank
ñaña del día 7 de Agosto, chirria-  ̂
ron siniestramente los goznes de 
la celda en que el reo Hernán
Peña devorara, con aparente es­
toicismo, las últimas horas de sii 
vida. Y  penetraron los escoltas a 
la sombría mazmorra. Un rnomen- 
to después apareció Hernán Pe­
ña con las muñecas esposarlas. A - 
parentaba una serenidad descon­
certante, Rodeábanle! los guar­
dianes designados. A  su derecha
se hallaba un sacerdote, portando
un enorme crucifijo. El reo, a una 
señal de los escoltas emprendió
la marcha hacia el patíbulo. Con • 
paso firme de hombre que sabe
recoger con sangre fría el reto o- 
bligado de la muerte, se adelantó
hacia el sombrío lugar del sacri­
ficio. Dirigió una mirada rápida
y fugaz al patio, como deseando
despedirse de la luz que iba a con­
templar por la vez última. Ensayó
una sonrisa que resultó una mue­
ca fúnebre’ y continuó su marcha.
Un instante después entró en la
galera, en cuya puerta se había
tendido) un amplio cobertor des­
teñido.

El reo, según asegura una de las - 
cuatro personas que presenciaron
el agarrotamiento, sentóse en el 
banquillo con una tranquilidad de 
autómata. Hizo una última protes-

Davis ató fuertemente las correas
sobre las piernas y los brazos del
reo y cubrió el rostro del asesino
con la infamante hopa negra. El
verdugo que hallábase situado
frente al poste de muerte, empu­
ñó la palanca. La hizo girar vigo­
rosamente. Luego un siniestro chi­
rrido escalofriante. Un estertor...
Después, silencio. Nada . . .H er­
nán Peña es ya un cadáver, con
la cabeza desvencijada sobre ei 
pecho . . .E l ayudante, fríamente,
procede a quitar das ligaduras q’ 
aún sujetan al férreo poste el cuer
po del ajusticiado. El negro Davis
abre el corbatín y se abraza gori- 
lescamente al cuerpo de la vícti­
ma, después de haberla despojado,
del capuchón horrendo, tendién­
dola sobre la plataforma del pa­
tíbulo.

Le embadurnó la cara al dacti­
lógrafo

Los detalles que precedieron a 
la ejecución del reo indican clara­
mente que éste tenía, en realidad,
una desconcertante sangre fría o 
que deseaba “ quedar bien” , ante 
sus compañeros de infortunio, po­
niendo siempre sobre su cara a- 
marillenta un antifaz de burla, de

( Pasa a la 3)

JOVEN TENNISTA QUE SE DESTACA

La señorita Patsy Ruth Miller, joven tennista de Hollyvsood, que se

está destacando como una de las más notables raquetas de los Estados

Unidos, aparece aquí marcando uno de sus saques favoritos.

GOCE las fiestas en el A la m o
Calle B , No» 50.-Antonio Vi¿na9 propietario»
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COMPAÑIA UNIDA DE DUQUE
Ave. A  y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panamá y Zona del Canal.

U N A  SOLUCION

El padre.— Querida, tengo que j que yo no quisiera separarme de 
decirte que acaban de pedirme I mamá.
tu mano. 1 El padre.— Eso no te preocupe.

La hija.— Pero, papá . . ., es Yo dejo que te la lleves.
EL! M EJOR PARA LAVAI

Esos borrachos!

Según el decir de una leyenda 
antigua, el licor lo inventó el 
diablo para perdición de los mor­
tales.

Yo así lo creo.
Como también creo que la ma­

yor parte de los hombres beodos 
exteriorizan su verdadero carác­
ter, sus tendencias, lo que son en 
realidad.

La educación es sólo un antifaz 
con que se ocultan todas las mi­
serias sociales.

Per esto, es mejor diplomático 
el que mejor sabe fingir.

El hombre franco y sincero en 
sus manifestaciones no se hizo 
para tales menesteres.

Quien en la cantina se convier­
te en una carátula risible no pue­
de ser el mismo que en sociedad 
hace gala de una refinada cultu­
ra . .  .

Así como el respetable padre de 
familia o el finchado hombre pú- 

, blico pugnan com el histrión de 
juergas y lupanares.

Individuos he conocido más se­
rios que un agente de policía de 
la Zona del Canal cuando alza el 
palo, que enguachafitados son ba­
bosos y besucones.

Otros, que en su estado normal 
aparentan una indiferencia abso­
luta hacia sus propias desgracias 
y  a las de la humanidad entera, 
lloran a moco tendido, cuando 
trasegan una docena de tragos, 
ante el recuerdo de un primo ter­
cero de su abuela, fallecido hace 
la friolera de ochenta y siete años.

Tuve un amigo de una organi­
zación algo rara y floja, que no 
bien se echaba al coleto un vaso 
de aguardiente se iba del ‘se­
guro’, convirtiéndose sus países 
bajos y su boca en una especie 
de sifón, por donde salían las 
más asquerosas inmundicias.

No necesitaba de sales ni de a- 
ceites para hacer visitas continua­
das a todas las letrinas de las can­
tinas de nuestra capital.

El veía los efectos que el vi­
cio producía en sus mal acondicio-

~ nadas tripas y, sin embargo, be­
bía . . .

Bebía, sin tener en cuenta el 
triste y vergonzoso papel que 
desempeñaba.

Pero, lo que él decía como un 
consuelo a su degeneración:

— Me medicino.
Y  los perdona-vidas?
Oh! para éstos la macarela es 

muy poca cosa.
La mansa oveja se convierte en 

fiero león y esgrime el palo que 
ha de aporrear las espaldas del 
desdichado que se atraviesa en su 
camino.

Son intolerables . . .
Hasta que encuentran quien ha­

ga evaporar sus humos.

Iriarte era un borracho inco­
rregible y peligroso.

Cuando se encontraba en jáfana 
daba de garrotazos con un nudoso 
báculo a su mujer, a sus hijos y 
a Revolledo, un su amigo de ofi­
cina.

Cada vez que encontraba a es­
te último le adjudicaba un ma­
gistral estacazo a la vez que le 
decía :

— Qué hay, mi querido Revolle­
do! . . .

Y  esto era hoy, y mañana y to­
dos los días.

Hasta que al consecuente Re­
volledo se le subieron los gases 
al cogote y «resolvió poner re­
medio a tales ataques.

Principió por hacerse a un des­
comunal ganóte, y  no bien dis­
tinguió al tambaleante y agresivo 
Iriarte, se le fue encima y le ma­
jó las costillas, diciéndole con 
voz estropajosa:

— Qué hay, mi querido Iriarte!
Y  esto, hoy, mañana y todos 

los días . . .
Lo que hizo que Iriarte, por 

bebido que estuviera, no bien 
vislumbraba al que él creía su 
eamipetidor de cantinas, tomaba 
las de Villadiego, gritando:

— Maldito borracho!

VirJato.

Que la Real Academia Pana­
meña de la Lengua, correspon­
diente de la de Madrid, haya po­
dido instalarse contando ' entre 
sus miembros elegidos, al doctor 
Porrs, a don Sam y a dieciséis

más, mientras se ha dejado fue­
ra de puertas de la “ augusta cor­
poración” a los no menos nota­
bles Bethancourt y Santamaría 
R.

Mister loso.

EL EMBLEMA M A Y A  DE LA AUTORIDAD

Uno de los maravillosos monolitos barrocos descubiertos por la expe­
dición Morley, de la Carnegie Institution de Washington, que hace ac­
tualmente investigaciones de la vida de los indios mayas en Yucatán, 
México. El monolito representa un báculo de dos cabezas, que es el 
emblema de la autoridad, y  fue hallado cerca de la ciudad de Valla­
dolid, donde presumiblemente existió la antigua ciudad maya de Co­
ba. Se encontró tanibién la imponente ruina de un observatorio astro­
nómico, que indica que los indios andaban muy avanzados en la ciencia 

de la investigación celeste.

M- **■ o «r
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sarcasmo, de terrible estoicismo. 
He aquí algunos:

Cuando se acercó el encarga­
do de tomarle a Hernán Peña la 
¡última impresión dactilográfica, el 
reo sonriendo, con mordiente iro­
nía, pasó sus dedos embadurnados 
de la grasosa tinta, por el rostro 
del severo antropólogo profirien­
do esta frase: ‘“Esto te lo hago 
para que te acuerdes de mí duran­
te toda tu vida”. Y , evangélicamen­
te, el modesto burócrata, extra­
yendo de su bolsillo el pañuelo 
de olán trató de limpiarse la ’hnan- 
cha, caricatureándose grotesca­
mente.

Otra anécdota que pinta el ca­
rácter, a vedes travieso y diverti­
do del reo es la siguiente: Luego 
de haber manifestado a su Aboga­
do Defensor que no tenía ni la 
más remota esperanza de salvarse 
del estrangulamúento y que, des­
pués de todo, era mejor morir, en 
pleno vigor y en plena juventud, 
a manos de un verdugo, que viejo, 
inservible y achacoso, víctima de 
horrendas diabetes o reumatismos 
lancinantes, Hernán Peña, pasan­
do su diestra ensortijada por el 
rostro cetrino, exclamó, con una 
cómica desesperación:

— Y, ahora que me recuerdo, ni 
.siquiera me he afeitado. Le ruego, 
señor doctor, que me le diga al 
teniente Mass que no quiero su­
bir patilludo al garrote.

Escena de dolor en el hogar 
Peña

de

La humilde casita en que vive 
aquella madre dolorosa que se 
nombra Alejandrina Fernández, en 
compañía de sus hijos Luciano, 
Adriana y Elvira, hermanos del a- 
justiciado, es teatro de escenas 
desgarradoras que ponen en el co­
razón de la sociedad santiaguera 
un velo de tristeza y de lágrimas.
Es la madre infortunada, son los 
pobres hermanos, es el padre in- 
feliiz, los que a estas horas, sabo­
rean, en toda su amarga intensi­
dad, la horrible pena con que la 
misma sociedad castiga el delito 
de uno de sus engendros de igno­
rancia, de miseria, de crimen, de 
cobardía, de ambición y de ances­
tros fatales.

Se entrevista con su padre

Por la tarde, después de varios 
días de estar incomunicado, se le 
permitió hablar con su padre, a 
quien mandó una carta diciéndole 
que deseaba verlo. El reo le en­
tregó al autor de sus días algunas 
de sus prendas, entre ellas la ca- 
denita que usa en el cuello, pero 
él luego se la devolvió, diciéndole 
que se quedara con ella. .

Habla con los periodistas

A las nueve de la noche, después 
de múltiples gestiones, se autori­
zó a los periodistas para hablar 
con el reo. Cerca de 20 represen­
tantes de la prensa penetraron en 
el interior del penal, entre ello3 los 
que llegaron de la Habana. A to­
dos, que fueron de dos en dos, los 
recibió amablemente, y con la son 
risa en los labios.

La entereza de Peña es propia 
de un héroe. Nos dijo:

— Ya me falta poco tiempo pa­
ra que me maten; en ello se- han 
empeñado los tribunales de jus­
ticia; en que yo pague con mi vi 
da un crânien que no he cometido. 
Iré al pátíbulo con la conciencia 
limpia. Lo único que siento es 
que no sea cierto el que yo co­
metiera el delito, porque así sería 
justo el castigo. No me queda más 
remedio que morir; yo voy a don­
de me lleven; soy inocente.

Interrogado por sus familiares, 
informó :

— i^omos tres hermanos, y de 
ellos soy el mayor; van a descom­
pletar miserablemente una familia. 

Luego terminó diciendo;

— No quisiera tener que decir 
nada a los periodistas, a quienes 
nada tengo que agradecer, puesto 
que algunos me prometieron ayu­
da y lo que han hecho es perjudi­
carme.

Dos gritos del alma

El dolor infinito de los padres 
del desventurado Hernán Peña se 
resume en estas frases, nacidas 
de lo más recóndito de su sér:

Del padre.— Adiós, hijo m ío: 
cnando la luz divina irradie sobre 
tu cuerpo su último rayo, la con­
ciencia de los culpables de tu 
muerte deberá de ahogarse en tu 
sangre. Tú, en la flor de tu vida, 
bajas al sepulcro, y tu mamá y tu 
juadre no tardarán en unirse a tí, 
allá en la eternidad!

De la madre.— La justicia en la 
tierra no existe. Dios la hará des­
de su reino.

Al acercarse la hora de la eje­
cución, la pobre anciana estaba 
como poseída de un delirio ince­
sante.

El ultimo adiós

Hernán Peñe, perdida ya la úl­
tima esperanza de salvarse y con­
servando la serenidad impertur­
bable demostrada en el curso del 
fatal proceso que había de culmi­
nar con su ajusticiamiento, quiso 
desahogar su corazón en una car­
ta dirigida a Estela Morgaño, la 
mujer que constituía su ideal ro­
mántico, y solicitando recado de 
escribir, redactó una extensa mi­
siva, a la que acompañó una fo­
tografía suya, y cuyo sobre, una 
vez sellado, besó con unción de­
vota de enamorado, interesando 
del escolta que lo custodiaba, la 
hiciese llegar por correo a su des­
tino.

El trágico aparato

A las cinco y media el segundo 
jefe de la Cárcel avisó al verdugo 
que debía bajar, haciéndolo en su 
compañía para probar la máquina 
patibularia, que se hallaba en buen 
estado para su funcionamiento.

Un recuerdo
Hernán Peña regaló al brigada

X ...........................  %— — ------------- — - — — - ——

Rigual, de la secreta, dos botones 
de oro de su camisa, como recuer­
do.

Tranquilo y sereno

A las seis menos dos minutos 
se hizo la señal para que fuera 
sacado el reo y conducido al pa­
tíbulo. Hernán Peña se hallaba, 
como siempre, tranquilo y sereno. 
Ayudó a colocarse las esposas. Al 
pasar frente a los periodistas los 
saludó, levantando ambos brazos 
como signo de despedida. Todos 
estaban asombrados de su extraor­
dinaria entereza y presencia de 
ánimo.

Quiénes presenciaron la ejecución

La ejecución fue privada, pre­
senciándola no más que los médi­
cos forenses, los capitanes Llaca 
y Reina y el Ayudante Amaro.

Al amarrarle a Peña los pies con 
un pañuelo, por primera vez mos­
tró cierta ligerísima agitación ner 
viosa.

El verdugo, con rápida agilidad, 
aunque sin poder ocultar su esta­
do de ánimo anormal, colocó la 
hopa e hizo funcionar la palanca. 
Que la justicia no vuelva a equi­

vocarse

Ya a punto de morir, proclamó 
una vez más su inocencia manifes­
tando que no tenía otra cosa que 
decir si no era recomendar a los 
Magistrados que nunca más vol­
vieran a equivocarse al dictar sus 
sentencias. Hablaba sonriéndose y 
con sosegado acento.

Una noche de vigilia

Hernán Peña hizo de su última 
noche en la vida, una prolongada 
vigilia manifestando que si debía 
dormir toda una eternidad, justo 
era que permaneciese despierto 
¡hasta su minuto final, conversan­
do con sus amigos.

El verdugo muéstrase nervioso

El verdugo cumplió su misión 
con manifiesto sobresalto nervio­
so, durante los siete minutos de 
la agonía de Hernán Peña.

Las últimas palabras del reo
Estas fueron las últimas pala-
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bras pronunciadas por el reo: “ Mi 
conciencia está tranquila; soy ino­
cente” . . .
El Garrote es un instrumento de 

tortura
Manifiesta el doctor Lorenzo 

Comas que el ajusticiado tiene 
conciencia de lo que le sucede. 
Según sus observaciones directas 
en echo ejecuciones, hubo alguno 
que duró eh su agonía diez y seis 
minutos, dos a los que le duró 
quince minutos, uno catorce mi­
nutos y “¡Saltfio” Aguilera, quy 
la agonía le duró once minutos. 
Rechaza el doctor Comas que la 
muerte en garrote tenga analogía 
con la del ahorcado; por el con­
trario, estima que un ahorcado 
puede, como ha sucedido otras ve­
ces, salvarse si oportunamente se 
le rompe la soga de la que pende 
y se le prestan los auxilios de la 
ciencia. Un agarrotado, por su­
frir t'l efecto del apretón, del cor­
batín en la tráquea, aunque le o- 
'frezcan toda clase de esfuerzos 
científicos no recobrará la vida. 
Muere irremisiblemente. Con razo­
namientos científicos presentará un 
voluminoso informe el doctor Co­
mas y varios médicos de esta ciu­
dad al Colegio Medico y al Cole­
gio de Abogados, en torno a este 
particular tan interesante, para 
probar que el garrote es un instru­
mento de tortura.

Ejecuciones durante la República

AÑO DE 1902— A las 7 de la 
mañana del día 9 de juilo, fue 
ron ajusticiados en la ciudad 
de Santa Clara los reos Valdi­
vieso y Monteagudo, acusados 
de los delitos de asalto, robo y 
asesinato.

AÑO DE 19 03— Sucumbió a- 
garrotado, en la ciudad de Ca- 
magüey, a las 7 de la mañana 
del día 31 de marzo, Vidal Fi­
gueroa, reo de asesinato.

AÑO DE 19 03.— Sufrió la úl­
tima pena en la ciudad de Santa 
Clara, a las 6 de la mañana del 
día 25 de mayo, el reo Quiriuo 
Sánchez, responsables de los de­
li os de asalto, robo y homici­
dio.

AÑO DE 1904.— Acusados de 
bandolerismo y homicidio, pere­
cieron en el garrote, en la ciu­
dad de la Habana, Marcos López 
Cabreya, Guillermo Sarmiento 
Martell y Ramón Martell, a las 
6 de la mañana del día 3 2 de 
agosto.

AÑO DE 1 9 0 4 .- -A  las 7 de 
la mañana del día 9 de octubre, 
se aplicó el garrote en la ciudad 
de la Habana, por los delitos de 
robo y homicidio, a los senten­
ciados Pedro O’Reilly, Tomás 
Rodríguez y Andrés Fernández.

AÑO DE 19 04.^— En la ciudad 
de Santiago de Cuba fueron eje­
cutados el mes de mayo, los reos; 
Martín Tétiez, Justo Dnrriity, 
Félix Martinella y Alejandro 
Jay.

AÑO DE 19 04.— A las 6 de 
la mañana del día 11 de septiem­
bre, subió al patíbulo en la ciu­
dad de Santa Clara, Martín Mo­
rales, reo de homicidio.

AÑO DE 1905.—  Condenados 
por robo y homicidio murieron 
en el garrote los reos Juan Or­
tiz, Francisco Zulueía y Juan 
Chacón, en la ciudad de Santiago 
de Cuba, el día 16 de julio.

A ño  DE 1906.— A las 6 de 
la mañana del día 5 de eneí’o, 
se aplicó el garrote, en la ciudad 
de la Habana, a los reos Domin­
go Bocourt y Victor Molina, acu­
sados de brujería y asesinato.

AÑO DE 190 6.— En la ciudad 
de la Habana, a las 7 de la m a­
ñana del día 12 de junio, murió 
en el garrote Juan Canin, reo de 
asesinato.

AÑO DE 192 6,— A las 7 de la 
mañana del día 8 de julio, se a- 
plicó el garro'e en la ciudad de 
Santiago de Cuba, al reo de ro­
bo y homicidio, Salvador Agui­
lera.

AÑO DE 192 6. - - A  las 6 de 
la mañana del día de boy, 7 de 
agosto fué ejecutado en la ciu­
dad de Santiago de Cuba el reo 
de homocidio Hermán Peña y 
Fernández.

(De “El Heraldo de Cuba”)
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UNA HIJA DE HERNAN CORTES

Después de enviudar de mis­
teriosa manera, en circuntancias 
que dieron abuntante asunto a las 
murmuraciones de sus enemigos, 
Hernán Cortés— conquistador de 
tierras y conquistador de muje­
res— casó en segundas nupcias con 
doña Juana de Zúñiga.

Algún tiempo después de este 
matrimonio, obtuvo de su esposa 
legítima que consintiese en que 
fuera a vivir con ellos una hija 
natural que llevaba el apellido 
materno y el nombre de la prime­
ra esposa del conquistador: Ca­
talina Pizarro.

Catalina creció en el nuevo ho­
gar de su padre, al lado de otra 
niña, María Cortés, hija de doña 
Juana de Zúñiga. Como hija na­
tural, sufrió desde pequeña, por 
el trato diferente que la segunda 
esposa del conquistador daba a 
su hija legítima y a la hijastra, 
no obstante que Cortés trataba 
a las dos igual, llamando hija a 
Catalina y honrándola delante de 
todos, para hacerla respetar.

Por su parte, ésta obedecía en 
todo a su madrasta, sujetándose 
a sus menores deseos. Doña Jua­
na la empleaba en su servicio y 
la tenía siempre cerca, no per­
mitiéndola salir sola. E l. temor 
que la imponía el severo y duro 
trato de doña Juana de Zúñiga, 
unido al carácter dulce y tranqui­
lo de Catalina, hacían que ésta se 
sometiese, acatándola y reveren­
ciándola como si hubiera sido su 
propia madre, sin atreverse en 
ningún caso a desoir sus recomen­
daciones.

Así las cosas, en medio de esta 
paz mantenida artificialmente, 
Hernán Cortés tuvo que marchar 
a la metrópoli, para sincerarse de 
los cargos que le hacían, dejando 
en su palacio de Cuernavaca a su 
mujer y a sus hijas.

Hallándose en los reinos de 
Castilla, el conquistador escribió 
a la Nueva España, manifestando 
sus deseos de que le fuera envia­
da su hija María, para casarla 
allá con el marqués de Astorga, 
con quien había concertado ya el 
enlace.

De allí a poco se comenzó a 
murmurar que también tenía en 
proyecto el matrimonio de su hija 
Catalina con algún noble español.

» W «

En tanto estos rumores corrían 
por la Nueva España, en el pala­
cio de Cortés había conciliábulos, 
reuniones misteriosas en las que 
tomaban participación la marque­
sa del Valle, el licenciado Juan 
Altamirano, gobernador del E s­

tado del Marqués, y Pedro de 
Valdivieso, criado de la marque­
sa y escribano de la villa de Cuer­
navaca. , a

Entre la servidumbre del pala­
cio comenzó a saberse que la mar­
quesa doña Juana de Zúñiga, des­
pués de tomar consejo con el li­
cenciado Altamirano, trataba de 
persuadir a Catalina para que, 
según los deseos de su padre el

marqués del Valle, marchara a los 
reinos de Castilla, en unión de 
doña María, su media hermana, 
para acatar la voluntad paterna y 
tomar allá estado casándose con 
quien él determinara.

Doña Catalina no hacía más q’ 
suspirar y asistir, llorando, cuan­
do le hablaban del viaje y del ca­
sorio, sin alegrarse, porque sos­
pechaba en todo ello un engaño 
de su madrasta.

Un día de tantos, en presencia 
ide la servidumbre, doña Juafria 
ordenó a Catalina:

— Habéis de ir a Castilla con 
doña María; por eso aderezáos.

Catalina respondió que estaba 
dispuesta a hacer todo lo que su 
señoría mandase, y llorando se 
retiró.

Durante los días siguientes, 
doña Juana extremó su rigor para 
con Catalina. No sólo no podía 
salir fuera, sino q’ no le daba licen­
cia para comunicarse con nadie, 
y ella, temerosa, no se atrevía a 
hablar ni aun con las doncellas 
del palacio, en su misma recáma­
ra.

Tres días más tarde, fué doña 
María la que dijo a Catalina Pi­
zarro :

— ¡E a ! Aderecémonos para ir 
a Castilla, porque el marqués me 
llama e iréis conmigo.

Catalina volvió a llorar y ase­
guró a doña María que ella no te­
nía deseos de ir a Castilla; pero 
que siendo la voluntad de la mar­
quesa, no podía hacer menos sino 
cumplir lo que ella mandase, a 
pesar de ir contra su voluntad. 

Doña María agregó:
— No os pese ir, porque el mar­

qués, mi señor, en Castilla os ca­
sará y honrará.

»  »  S

Esa misma tarde, el licenciado 
Juan Altamirano llegó a la casa 
de la marquesa, en donde todos 
lo respetaban y obedecían. Sen­
tado en una silla, frente a la mar­
quesa, estuvo hablando con ella 
durante un cuarto de hora. Nadie 
supo lo que hablaron, hasta que 
se despidió y salió.

Poco después, doña Juana lla­
mó a una mujer de su confianza, 
Cecilia Vázquez; habló a su oído, 
y Cecilia, tomando de una mano 
a doña Catalina, la llevó a casa 
del licenciado Altamirano, donde 
estuvieron más de tres horas.

De allí salió corriendo, sin cha­
pines y en cuerpo, y llorando fué 
a sentarse junto a la marquesa. 
Tras ella venía Cecilia Vázquez. 
Esta y la marquesa amonestaron 
a Catalina y fueron a hablar con 
el licenciado Altamirano. Después 
la marquesa se levantó de su a- 
siento y derigiéndose hacia donde 
estaba doña Catalina, ordenó:

— ¡Andad acá, hija mía!— y to­
mándola una mano entró con ella 
y con Cecilia Vázquez a la casa 
del gobernador, en donde estuvie­
ron más de cuatro horas. Al cabo 
de éstas, Cecilia, asomándose a la 
puerta mandó llamar a Juan Ji­
ménez, botellero de la marquesa,

Crueles dolencias aliviadas en un anciano de 88 
ños. Dolores y sufrimientos que desaparecen
Cuando los riñones no cumplen 

bien su tarea; cuando se hallan 
débiles o entorpecidos por goces 
inmoderados, o por el avance de 
los años, entonces sobreviene fa­
talmente el envenenamiento de la 
sangre y son los males de la ve­
jiga, los hepáticos y de estómago, 
los que agobian la vida del pa­
ciente. La Anticalculina Ebrey ha 
probado de una manera constan­
te sus efectos benéficos en estas 
enfermedades, por su asombroso 
poder en llevar vitalidad y forti­
ficar los riñones enfermos, aun en 
los casos más desesperados y re­
beldes .

N IE V E S , Estado de Zacatecas, 
México.— “ Habiendo sufrido por 
muchos años de una pesadez mor­
tal y agudos dolores de espalda 
y los riñones, quiero manifestar­
les que con el uso de Anticalcu­
lina Ebrey estoy completamente 
aliviado de las cuales dolencias 
que me aquejaban. Sólo tres po- 
mitos de su precioso remedio han

bastado para mi curación, a pe­
sar de que mi eiiad es de 83 años- 
— Juan M . Lozano".

H E R E D IA , Costa Rica-— “ Me 
es grato dirigirme a ustedes pa­
ra felicitarles por los halagado­
res resultados que han obtenido 
algunas personas que en esta ciu­
dad padecían de los riñones con 
el uso de su eficaz preparación, 
Anticalculina Ebrey. Por bien de 
la Humanidad, estoy interesado 
en su propaganda para que los 
enfermos que padecen de los ri­
ñones aprovechen de sus benéfi­
cos resultados.— Víctor Salas and 
Company".

C A ñ A Z A S , República de Pana­
má.— “ Cu.mplo c¡on el deber de 
informar a ustedes la gran mejo­
ría que he obtenido después de 
haber tomado Anticalculina Ebrey 
y en pastillas. Sólo tres frascos 
han bastado para aliviarme de una 
litiasis biliar que he venido su­
friendo desde hace muchos años. 
— Sara H . de Romero".

Anticalculina Ebrey se vende 
ahora en líquido y en pastillas- 
Direcciones para usarse, en cada 
frasco.

Si sufre usted de dispepsia o 
indigestiones, se recomiendan pa­
ra esos casos las famosas Pasti­
llas Digetivas Ebrey. Ganará us­

ted en pes0 notablemente después 
de tomar las primeras dosis.

Solicite nuestros preparados en 
las buenas farmacias, o escriba a 
Ebrey Chemical W orks, P. O. 
Box 972, Tampa, Florida, U. S- 
A-, y se le informará dónde pue­
de obtenerlos.

Tenga su. Cutis Limpio!
ERUPCIONES CUTANEAS
evidencian sangre impura o mala digestión 
A m b as se corrigen con las le g ítim a s

y le dijo que fuera a buscar al 
escribano Valdevieso, de parte de 
la marquesa.

Llegó el escribano con las es­
cribanías y algunos papeles escri­
tos. Todos se trasladaron a la re­
cámara de la marquesa y el escri­
bano reunió a las mujeres de la 
servidumbre y las metió en una 
recámara. Desde ésta, pudieron 
ver que doña Catalina lloraba sin 
consuelo, mientras el escribano 
empujaba la pluma velozmente, 
bajo las órdenes del licenciado 
Altamirano que le dictaba. La 
marquesa decía a Catalina que ca­
llase, preguntándola de cuando 
en cuando:

— ¿Por qué lloráis?
Cecilia Vázquez fué a repren­

der a las mujeres que estaban 
mirando la escena y se quedó pa­
seando frente a la puerta de la 
sala para impedir que observaran 
lo que hacía en la recámara de la 
marquesa.

Llegaron después otros hom­
bres: Andrés Díaz y Juan Jimé­
nez. Ante ellos y el licenciado 
Altamirano, leyó Valdivieso todo 
lo que había escrito. Después leyó 
otros papeles frente a Catalina, 
tardándose lo que duraría en rezar 
dos credos, y concluyó.

— Señora, decidlo así.
Tres veces repitió la frase. Ca­

talina lloraba, sin afirmar ni ne­
gar. Las tres veces, la marquesa 
dijo que si, por Catalina. A l fin, 
Valdivieso le dió la pluma a és­
ta, para que firmara y Catalina 
llorando y resistiéndose, tomó la 
pluma y firmó.

Poco después, doña María y do­
ña Catalina partieron de Cuer­
navaca yendo con ellas el licen­
ciado Juan Altamirano y muchos 
criados de la marquesa que las 
llevaron -bien guardadas h)asta 
San Juan de Ulúa, en donde em­
barcaron rumbo a los reinos de 
Castilla. Y  no faltó en la Nueva 
España quien comentara su par­
tida malévolamente, ni damitas 
que suspiraran envidiando la 
suerte de doña Catalina.

En el monasterio de la Madre 
de Dios, de la orden de Santo 
Domingo, situado a extramuros 
de la villa de Sanlúcar de Barra- 
meda, fué internada por el ilus- 
trísimo señor duque de Medina 
Sidonia una mujer que había cru­
zado el mar para ser monja en 
ese monasterio, según afirmaba 
su familia, por no existir otro 
tan bueno en la Nueva España.

Pero la futura monja ño mos­
traba devoción ni recogimiento, 
Pasaba el día lamentándose y a 
gritos pedía que la llevaran un 
escribano..

A l fin la superiora atendió a 
sus ruegos, Alonso de Santeste- 
ban, escribano de sus maj estados 
en su Corte, reinos y señoríos 
y receptor en la Audiencia y Can­
cillería Real que residía en la 
ciudad de Granada, escribió lo q’ 
quiso confiarle aquella mujer q’ 
iba a ser monja contra su volun­
tad: doña Catalina Pizarro, la 
hija del conquistador Cortés.

Confiriendo una carta poder a 
Pedro Saucedo, hermano su­
yo, declaró que había sido obli­
gada por su señora marquesa del 
Valle doña Juana de Zúñiga a 
hacer donación, en su favor, de 
seis mil pesos de ero y otros 
bienes; a venderle, en venta su­
puesta, una estancia del valle de 
Matalcingo, llamada Chapulte- 
,pec, que estaba en el término de 
Calimaya, con todo el ganado 
vacuno, que eran como quinien­
tas cabezas a dos pesos y medio 
cada cabeza.

Así fué despojada, se dice, Ca­
talina Pizarro al morir Hernán 
Cortés, por la segunda mujer de 
éste, según consta en los docu­
mentos que enriquecen los Archi­
vos.

Anteriormente las damas tenían 
sus pobres a quienes socorrer; a- 
hora son ellas las que piden el so­
corro.— Julio Simón.

Lea siempre “ Gráfico”
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Apuesto cualquier cosa a que 
muchos, al leer el título de esta 
croniquilla, van a pensar que he 
metido la pata, poniéndolo en fe­
menino, porque seguramente se 
figurarán que me he querido re­
ferir a una de' esas celebraciones 
de cabo de siglo que ahora están 
a la orden del día. Pero no; me 
estoy refiriendo a una viejecita 
panameña que acaba de cumplir 
sus cien años de nacida y a quien 
por tal motivo sus conterráneos 
han homenajeado como era de ri­
gor, celebrando, pues, el centena- 
ri de la centenaria.

No tengo el honor de conocer­
la ni siquiera por retrato, porque 
la buena señora vive en Portobelo 
y yo no he estado jamás en la 
histórica bahía en que por pri­
mera vez tocaron las naves de Co­
lón la Tierra Firme, y además, 
porque la persona que me dió las 
referencias del caso no fue capaz 
de suministrarme un retrato de 
la heroína.

Heroína he dicho? Vaya si lo 
es! Como a Bolívar, podríamos 
llamar “ heroína de cien batallas” 
a esta buena anciana, y aun con 
mayor propiedad y justificación 
que al Padre de Colombia, por­
que al referirnos a éste con la tal 
frasesita cometemos algo así co­
mo una* hipérbole y más o menos 
una metáfora, porque ni llegaron 
a cien los combates que libró el 
caraqueño, ni en todos ellos salió 
bien librado..........

Mientras que esta doña María 
de las Nieves Barrera ha salido 
triunfadora en una lucha con 
cien gigantes de trescientos se­
senta y cinco días de largo cada 
uno de ellos. Y todos los huma­
nos sabemos bien cuán crueles, 
cuán perversos y traidores son e- 
sos “ caraculiambres” hijos de 
Cronos, y cómo con más y más 
saña nos atacan y nos magullan 
a medida que aumentan en el nú- 
mer de turno.

Pero esta doña María se pro­
veyó desde chiquitita de un 
nombre simbólico, y ha podido o- 
poner una barrera de nieves, la 
de sus canas, como una formida­
ble trinchera inexpugnable al a- 

\ vanee de los siglos. . . . .
Lino Tipo.

M U ER TO S  Q U E M ATAN 
VIVOS

— G—
Durante la segunda guerra an- 

glo-aíghana un oficial inglés, gran 
tirador de armas, persiguió a un 
jefe arghano retándole para tener 
un encuentro con él. Aceptado el 
reto, ambos combatientes monta­
ron á caballo y el asalto empezó,

' .pero el inglés se adelantó y des­
cargó un sablazo en la cabeza del 
enemigo dejándolo muerto. Este, 
que tenía levantado el pesadísimo 
sable de que estaba armado, lo de­
jó caer al perder la vida, y muer­
to y todo le partió la cabeza al 
inglés.

En Spion Kop, cuando la gue­
rra del Transvaal, ocurrió un caso 
semejante. Un destacamento de 
boers vió un soldado inglés que 
con el fusil a la cara y el dedo 
en el gatillo parecía que apuntaba 
a los boers. Uno de éstos se acer­
có para ̂ quitarle el arma, y al to­
carle se contrajeron los nervios 
del soldado, apretó el gatillo y ma­
tó al boer. Luego se comprobó q’ 
el soldado inglés estaba muerto y i 
que se sostenía derecho porque es­
taba apoyado en las rocas. '

SEM AN AR IO  DE I N F O R M A C I O N
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HACER CABALLEROS
g

— POR A. L E O N  G O M E Z —

Cuentan las historias de ¡pasa­
dos siglos que el principal anhelo 
de las familias nobles, antiguamen 
te, era el armar a sus hijos caba­
lleros, porque la orden de caballe­
ría era patente de valor, gentileza 
y generosidad y señal cierta de q’ 
quien en ella ingresaba tenía el 
corazón bien puesto.

Pues aquel laudable deseo de­
biera perdurar aún en los padres 
de familia. Hacer “ caballeros” a 
sus hijos; pero caballeros, no ya 
para salir a guerrear, armas en 
mano, o a lucir en fiestas o tor­
neos, sino para ostentar en la 
conducta familiar, social y ciuda­
dana, toda la gallardía del hombre 
bien nacido, toda la rectitud y la 
dignidad del verdadero caballero.

Porque ha desadvertirse que no 
es tal únicamente el que se viste 
elegantemente, derroche dinero y 
ande en aristocráticas reuniones, 
sino, ante todo, el que con su per­
sonal honorabilidad, dé prez a su 
linaje y a su patria.

Muchos hay que se titulan y se 
creen caballeros porque son reci­
bidos en alta sociedad, tienen gran 
des riquezas y quizá porque entre 
sus ascendientes brillaron proce­
res ilustres: pero si bien se mira, 
no lo son; sino antes villanos y 
muy villanos, por sus vicios de­
gradantes, por su falta de cultura 
en los teatros y en los templos, 
por su falsía y por .tantas otras 
costumbres— hoy muy comunes—  
que están reñidas absolutamente 
con la nobleza del alma que es la 
condición del caballero.

No es tal, aunque descienda de 
quien descendiere, el que ofende a 
las damas y a las señoritas con 
chistes los plebeyos y de mala ley, 
como continuamente ocurre aquí 
en los teatros, en los bailes y en 
las calles; tampoco lo es el que 
se muestra duro con su ma­
dre y sus hermanas, ni muchísimo 
menos el que maltrata de cual­
quier manera a la mujer.

!E1 caballero se conoce princi­
palmente en su conducta para con 
las mujeres, y el roce social con

las señoras es lo que quita a los 
jóvenes el aire brusco y cerril, 
para darles en cambio el suelto y 
cortés del hombre de mundo.

El verdadero caballero no ha­
bla ni permite que hablen mal de 
mujer alguna. El sagrado recuer­
do de la madre propia, implora 
respeto para las demás mujeres. 
El temor de ver herida a nues­
tra esposa, hijas o hermanas por 
la lengua vil de un miserable, de­
be darnos suficiente valor para 
hacerla callar cuando venga a ce­
barse en reputaciones que acaso 
nada nos importan. La defensa de 
todo ser débil e inerte es atribu­
ción de quien se sienta caballe­
ro.

El que trata mal de palabras a 
una mujer es casi tan cobarde co­
mo el que la maltrata a golpes. 
Y  ningún cobarde es caballero.

El que se jacta en corrillos y 
cafés del amor o los favores que 
dice haber logrado de alguna da­
ma, es un canalla. Porque si tal 
cariño fuere cierto, es una enor­
me ingratitud y una bajeza im­
perdonable propagarlo; y si no 
fuere, es un infame calumniador 
al inventarlo. Y  de un modo y de 
otro, no resulta caballero el que 
tales triunfos pregona.

iComo el hombre es con su ma­
dre, lo será después con las her­
manas, la esposa y las hijas. Y  la 
caballerosidad o la villanía que 
acostumbre en el hogar, será más 
tarde la norma de conducta en la 
vida social. La urbanidad, la ele­
gancia y la cortesía de todo hom­
bre que no sea un patán, no son 
siempre plena prueba de verdade­
ra caballerosidad. Esta va en el 
alma, en el carácter, en las accio­
nes cotidianas y en las pequeñe- 
ces de la vida íntima.

Con los ancianos y niños, como 
con las mujeres, es siempre sua­
ve, siempre dujlce, siempre res­
petuoso el verdadero caballero. El 
que es altivo e insolente con los 
viejos, o duro con los niños, bien 
podemos considerarlo, aunque vis­
ta frac, de más vil realea que un 
carretero.

H E  M\ L A  S O C I E D A D ! ! !
— G—

La sociedad, ese ambiente de 
! brillo, de nobleza y de estira­

mientos, me causa asco por su 
corte de prejuicios, de falbías y 
de engaños. Cuántas chiquillas de 
hogares hnorados y caballeritos 
de la mesocracia dan la vida por 
alternar con la “high-life” y las 
gentes “ bien” . Más, el desdobla­
miento de los intereses del mo­
mento y dé las aspiraciones in­
dividuales, dan al traste con ese 
paraíSo de felicidad y de distin­
ción.

Ahí está un hombre denunciado 
de la noche a la mañana como 
una lacra social, como un chino 
despreciable, después de haber 
reunido en su casa a la “ élite” 
panameña y haber alternado con 
la misma en el Club Unión, en 
el Club Rctario y en todas las 
festividades de M om o; después 
de ser contribuyente para el sos­
tenimiento del Asilo Bolívar, de 
la Sociedad de San Vicente de 
Paul etc., etc. Y  sin embargo, na­
die, absolutamente nadie, ha de­
jado oir una protesta. Kito Chen 
ha quedado 'completamente ¡solo 
en esta contienda, y hoy por hoy, 
constituye una magnífica, oportu­
na y grandiloSa enseñanza para 
aquellos que creen aún el valor 
de los pergaminos y los retintes 
nobiliarios.

En estos días hemos Sabido 
de otra tesis que ignorábamos. 
Según ella, basta elevarse sobre 
un ^pedestal de honorabilidad, 
honradez y prestigio para impo­
ner operaciones comerciales que 

*se prestan al escalpelo de la crí­
tica, sin que los demás tengamos 
derecho a decir ni “ ji” . No obs­
tante sabemos de muchas testas 
coronadas que fueron honorables 
que han caído como que estaban 
sobre cabezas de humanos'.

Bien está por la cosecha de la 
semana. . .

A jedrez.

ë l ŝ e r v T l i s m o
MPIFft — G—

“ El asesino da horror como el 
ladrón infunde miedo y así, to­
dos los vicios y ruindades huma- 
nasnas, repercuten en nuestro es­
píritu con un sentimiento diver­
so. Para las almas nobles, nada 
tan bajo y asqueante como el ser­
vilismo que no merece sino un 
castigo supremo: el desprecio. 
Servil es el que mendiga una son­
risa del amo, el que adula todo 
lo que proviene de quien le mata 
el hambre; incapaz de analizar 
lo bueno y lo malo, porque, per­
dido el más trivial concepto de 
dignidad, no tiene más ley que 
el estómago.

Entre gente de pluma es ele­
mento que abunda. Las páginas 
de la prensa venal se atestan de 
encomios para el de arriba, enco­
mios que a veces por la desnudez 
de la forma, podrían creerse un 
insulto.

Sed fuertes, sed poderosss y os 
veréis al momento rodeados de 
esa falange que medra en tal am­
biente de depravación moral. 
Vuestras miradas, vuestras pala­
bras y sonrisas, serán para ellos 
motivo de orgullo, y cada uno de 
ellos querrá estar más cerca de 
vosotros a manera de reptil que 
busca siempre el charco en que 
revuelca su bajeza.

Un servil es, pues, sér despre­
ciable, una negación rotunda y 
lastimosa al yo YO personal” .

Gloria Swanson en la herímosa película napoleónica 1 que se exhibirá 
en “Eldorado” el jueves 26

Incógnito.
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Un gran poea portugués ha can­
tado, no a la mujer bella, sino a 
la fea. Y  la fea, vista por él, re­
sulta en el fondo más bella. Escu­
chad las razones sutiles de Augus­
to de Castro:

Creed en mis palabras: las ama­
bles mujeres de este mundo son 
las feas. No son las mujeres más 
bellas las que han inspirado las 
más grandes pasiones de que ha­
bla la histeria sentimental de la 
humanidad.

Inés de Castro no era bella. La 
divina Laura no era más que una 
criatura vulgarmente insinuante. 
Leed a diario en la prensa la cró­
nica de. las sucesos pasionales y 
de los suicidios por amor; es muy 
raro q’ la mujer q’ ocasiona' por 
desesperación el suicidio sea una 
belleza en el sentido estético que 
afecta a esta palabra.

Muchas veces el retrato sorpren­
de por la vulgaridad de la líneas 
y otras muchas desconcierta por 
la incorrección.

En las circunstancias ordina­
rias de la vida y en presencia de 
episodios amorosos ocurridos en 
tornd'sruestro, todos hemos teni­
do un encogimiento de hombros 
diciendo :

“ ¡N o sé de que se ha enamora­
d o !”

Camilo con su inmensa intui­
ción del alma humana, al descu­
brirnos la Teresa de “Amor de 
perdición”, no la pinta bella.

D Anunzio dice de la Hipólita 
de “ Triunfo de la Muerte” : “ Ma­
terialmente no tiene ninguna be­
lleza” .

La mujer bella tiene casi siem­
pre el defecto de saber lo que es. 
El espejo y la vanidad son los 
grandes enemigos de la belleza 
femenina. La mujer bella, cuando 
sonríe, cuando ama, tiene siem­
pre el aire, magnífico de la que 
hace una concesión. El amor no 
re entrega; se ofrece como un 
dón.

¡O h ! ¡Las mujeres feas! ¡Las 
que son siempre feas! Porque 
mujeres sino criaturas desprovis­
tas de sexo, de las que no se ha­
las que ron más que eso, no son 
bla siquiera.NO NIAS SEÑORITAS

 ̂ “ El Gobierno de Copenhague 
ha acordado que todas las muje­
res, casadas o solteras, sean de- 

( signadas en los actos oficiales 
con el nombre de “señora” y que 
quede abolido el empleo de la 

l palabra “ señorita” ( “ frue” en da­
nés).

Lo que el gobierno danés ha 
dicho, traduciéndolo a términos 
del casticismo más recomendable 
es algo por el estilo de esto:

S Vengan señoras !
Señoras verdaderas u honora­

rias, todas tendrán derecho a tra­
tamiento igual. Si se les hubiese 
consultado previamente no se sa 
be qué palabra hubiera logrado 
preferencia. Es de creer que se- 
1 ñorita, porque si todas desean ser 
 ̂ señoras, a nadie le amarga pare­
cer señorita, y entre el ser y el 
parecer hay armada una contien­
da que no se puede acabar tan 
fácilmente.

Pero ya no hay remisión. Has­
ta las más decididas partidarias 
del tratamiento de señorita tendrán 
qu,e llamarse y oírse llamar seño­
ra. ¿Se pretende alimentar cier­
ta ilusión en algunas solteras re­
calcitrantes? Más bien parece q’ 
se trata de dar seriedad a un am 
bieníe social. La señora mecanó­
grafa, la señorita telefonista, la 
señora manicura.... Esto suena 
mucho mejor.

Venezolano.
--------   . —s» -a «»■ ---------—

La paciencia es la enemiga mor­
tal de las mujeres.
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Me encontraba sentado a la 
puerta de mi casa, que es la de 
ustedes, cuando vi llegar al enor­
me Bartolomé con un gesto de 
mil demonios y el rostro cruzado 
por varias líneas rojizas, en sen­
tido vertical, oblicuo y atraveza- 
do.

— Qué te ha pasado, amigo Bar­
tolom é..- Llámeme usté Bartolo 
o Bertoldino. . . Yo no soy más 
aue un ínfimo Bartolo.

■— Bueno, qué te ha ocurrido?
— Lo peor que !e puede ocurrir 

a un hombre de bien, y vengo a 
que usté me dé un consejo para 
un caso de conciencia.

— Yo no soy tu confesor.
— Pal caso es ig u a l... Se trata 

de que Inacia, mi mujer ,es una 
sinvergüenza.

— Bartolo ! . . .
— Una sinvergüenza y una fu- 

?ia.
— Pero, Bartolo ! . . .
■— Una sinvergüenza, una furia 

y una tigra.
— Modérate, Bartolo. Los e- 

pítetos feos dirigidos a la consor­
te siempre parecen muy mal en 
boca de un marido.

-— Pues todavía me quedan o- 
tros muchos de reserva.

— Tú estás ofuscado, Bartolo. 
Todo el mundo tiene a tu esposa 
por lyna mujer honrada, hacen­
dosa y buena, si las hay.

'—La de muchas que son bue­
nas para el todo el mundo menos 
para su marido.

•— En resumen: qué ha pasado?
—Que Inacia, la mansa, la bue­

na, acaba de ponerme la cara co­
mo usté la ve.

*—Es posible?
— No lo está usted v ien d o ?... 

Mi mujer me saca los ojos el 
mejor día-

'— Y  por qué fué la camorra?
— Porque se empeñó en que me 

olía la boca a aguardiente.
1—Sus razones tendría...
-—Aunque las tuviese. El hom­

bre que sabe ser hombre no ha 
de oler a pachulí ni a hierbabue­
na, precisamente.

>—Pero, amigo, con ese corpa­
chón y esa fuerza hercúlea que 
Dios te dió, vas a permitir que 
tu mujer se te imponga?

-— Es qué la Inacia es de ca­
b a llería ... Empezamos así y a- 
hora no hay Dios que la apee.

«—Pues yo tampoco.
— Con todo, usté que es hom­

bre de tantas letras y de tanta 
espérencia. . .

— Yo nada s é . . .  Allá tú.
— De modo que ya no me que­

da más recurso que tirarme de 
cabeza al río?

— Bartolo, eres un pelmazo.
— Ya lo s é . . .  Si usté no dice 

otra co sa ..-
— Tú lo que debes de hacer es 

armarte un día de valor, coger 
una estaca y romperle alguna co­
sa a tu mujer.

— Casualmente ahí está el kid 
del asun to ... A mí no me convie­
ne tomar la cosa por la b ra va ... 
Como fuerzas yo tengo más que 
ella, pero ella, cuida si tiene al­
m a !. . .

— Entonces? . . .
— Aquí lo que yo quería saber 

es si hay alguna ley que me a- 
yudase a salir de este infierno 
sin necesidad de ponerme otra 
vez en contacto con la Inacia.

— Mira, Bartolo, déjate de le­
yes. Con qué cara te vas a po­
ner ante un juez acusado de ma­
los tratos a tu cónyuge?

— El juez conoce bien a la Ina­
cia.

— Pero es que no va a ser so­
lo el juez el que se entere. Lo 
sabrá todo el pueblo y los chi­
quillos te correrán detrás, gri­
tándote cosas denigrantes para 
el sexo.

— Bien mirao, puede que ten­
ga usté razón.

— Tú lo que debes de hacer, ya 
que te repugna lo de la estaca, 
es separarte de tu mujer por las 
buenas.

— Pero usté cree que se puede 
hacer nada por las buenas con 
mi mujer?

— No tienes más que largarte 
•un día bonitamente de tu casa 
y . . . ,  si te he visto no me acuer­
do !

— Y qué dirá ella al verse so­
la?

— Y  a tí que te importa, cal­
zonazos?

— No se incomode- . . E s ver- 
d á .. .  Esa es la f i j a . . .  Hombre, 
parece increíble que no se me 
haiga ocurrido una cosa tan sim­
ple !

8  S  £
Tres días después recibí una 

grandísima sorpresa al ver a Bar­
tolo paseando con su mujer en 
“ buen .amor y compañía” .

Pero aquella sorpresa se ele­
vó de repente al grado de terror. 
Apenas me columbró, la digna 
consorte de Bartolo llegó hasta 
mí de dos o tres saltos, lo que 
dió lugar a esta espantable es­
cena, por fortuna libre de espec­
tadores.

Puesta en jarras ante mí, con 
todos los alrededores de la boca 
lívidos, las ventanas de la nariz 
más “ volás” que nunca, y conto- 
neando el busto como bestia fe­
lina dispuesta al asalto, la Igna- 
cia me dijo con una sonrisa mor­
tífera :

— Con que usté es el hombre, 
o lo que sea, que le aconsejó a 
este infeliz que me diese con una 
estaca?

— Y o ? . . .
— No ha sido éste, Bartolo?
«—Te d iré .. .
*—Qué vas- a decir?
Nada, mujer.
La Ignacia se n:e acercó otro 

palso, hasta casi salpicarme el’ 
rostro con los chispazos de la 
ira, y acentuando más el conto 
neo del busto, tornó a interro­
garme :

— Conque usté e? el que le re­
comendó a mi Bartolo que se de­
sapartara de mí?

— Yo n o . . .  No fué así la cosa.
— No fué así, Bartolo?
— Creo que n o . . .
— Cómo que nó? ■ . .
— Verás t ú . . .  V
— Tú te calías la boca'*. . Dé­

jame a mí. La Ignacia dió otro 
paso hacia mí, ya sin contoneos, 
lo que era síntoma fatal. Más q’ 
pronunciando, mordiendo sus pa­
labras, como si me mordiese à 
mí las “ asauras” , la meguera pró\ 
siguió:

— Con que este es el tío en- 
cismador y alcaguete que se en­
tretiene en meter cizaña entre 
un hombre honrao y una señera 
de su casa, que en jamás ha dao 
na que decir y que siempre ha 
vivido en paz y en gracia de 
Dios?

— Yo n o . . .  Mentira!
— Qué dices, Bartolo?
— Que no te oceques, mujer... 

El señor. . .
— Me vas a desmentir?
— Eso n o . . .  El señor se me­

tió donde no lo llamaban.
Yo, verdaderamente indignado:

— Oye, tú, grandísimo borrego...
La Ignacia a! quite:
— Usté no le falta a mi marido, 

so posma.
Yo, más indignado todavía:
*— Y  a tí quien te mete en es­

to. tarasca o demonio?
Ella, vuelta a Bartolo:
— Consientes e s to ? ...
Bartolo, sin atreverse a mirar­

me dé frente:
— Oiga usté... Cuidao con eso... 

Sépase usté que mi Inacia es to­
da una señora, y que quien le 
falta a ella le falta al hijo de mi 
padre.

En tal situación de violencia el 
sainóte prometía elevarse a tra­
gedia sahakesperiana ; pero el au­
tor, que aun conservaba un resto 
de sangre fría, le dió un desen­
lace algo más vomido de la cuen­
ta, pero incruento, gracias a la 
velocidad de sus pies.

Comprimidos
Por P. Montes 

I

500. 500
i i

l i l im
Por Canela Pura

D O M IN GO

Charadas
segunda tres?

— Cuánto una tres de España
— Confieso a usted, don Rufo, 

que no lo sé.
— Respuesta Todo: 

pues vale más ser franco
que mentiroso. ?

— Qué primera dos que tienes, 
dos tercera de mi alma!
Te se ha olvidado comprarme 
las todo y estoy descalza,
— Pues colócate las viejas, 
que para todo hay dos cuarta.

Adivinanzas
Pobo hondo, soga larga, 

y como no se doble no se alcanza.

Más alto que un pino 
y pesa menos que un comino.

E N  E L  C O N FE S O N A R IO
— G—

Un hombre antes de casarse, fus 
a confesar. El cura le dijo que 
descargara su conciencia.

— Mire usted, padre: ni maté, ni 
robé, ni hice mal a nadie; sólo 
tengo una falta y es que cuando 
me contradicen o me desmienten 
me pongo furioso.

Al fijarse el cura en la enorme 
faca que asomaba en su cintura, le 
pregunta :

— Con qué objeto llevas esa ar­
ma, hijo mío?

-—(Para el que me contraríe de­
jarlo seco.

— Bien, hijo, bien. Y  tú crees 
' en Bios?

— Yo, no, padre.
— Ni yo te lo aconsejo, hijo de 

mi alma.

— Tiene usted algo para quitar 
el hipo?

— ‘Espere un poco, que voy a lla­
mar a mi suegra.

S O LU C IO N  B E L O S  P A S A T I E M ­
POS D E L  N U M E R O  A N T E R IO R

— G—
A l cuadro de ópera: Mascagni, 

Verdi, Giordano, Rossini, Gouno&J 
Puccini, Dinizetti, Meyerber y  
Wagner.— Las palabras significa­
tivas: Gran ópera.

A  la charada: Estopa.
A la adivinanza: La obscuridad.

Ya repuesto de susto me acor­
dé, aunque algo tarde, de haber 
leído en un libro viejo esta má­
xima excelente:

“ Si un marido se te viene a 
quejar de su mujer c una mujer 
de su marido, haz oídos de mer­
cader y pasa de largb, porque, 
sea cual fuere la intervención q’ 
tomes en su querella, no tardarás 
en arrenentirte” .
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El misterioso crimen, cometido hace cuatro años? resucita más sensacional que nunca. La poli­
cía. que tingló abandonar la investigación por obscura, siguió la pista a varias personas. 

Mrs. Hall, la viuda del reverendo asesinado con su amante, declara ser inocente. Dice 
que gastará hasta el último centavo de su fortuna para no ser electrocutada

Es muy curioso el caso Hall- 
Milis que ahora absorbe la aten­
ción de los periódicos neoyorqui­
nos. Presenta fases de interés ex­
traordinario que estimulan la ima­
ginación en torno al enigma que 
por espacio ds cuatro años ha in­
trigado a los más brillantes sa­
buesos de la policía de New Jer­
sey, manteniendo en tensión inter­
mitente la mórbida curiosidad del 
público lector de los grandes dia­
rios metropolitanos.

Reconstrucción del crimen

Ante todo es menester recons­
truir el hallazgo macabro efectua­
do cuatro añas ha en un paraje 
solitario de los suburbios de Nue­
va Brunswick, Nueva Jersey. Una 
mañana, a la sombra de un manza­
no, fueron hallados dos cadáveres, 
el de un hombre y el de una mu­
jer, víctimas ambos, según dicta­
men de médicos peritos, de un do­
ble asesinato perpetrado con pre­
meditación y alevosía por una o 
más personas que para la comisión 
del sangriento delito usaron armas 
de fuego. Eran las víctimas el 
Rev. Edward W . Hall y la señora 
Eleanor R. Mills.

Las deducciones hechas

Tal fue en síntesis, el lacónico 
informe expedido por las autori­
dad-es" de Nueva.'Brunswick. Pero 
como Hall no era Hall a secas si­
no el Reverendo Hall, pastor de 
un templo protestante de la loca­
lidad y casado con una distinguida 
dama, y la señora Mills formaba 
parte del coro de la iglesia en que 
oficiara el Reverendo, horas des­
pués de haberse descubierto el 
crimen se reveló que éste era con­
secuencia directa del amor peca­
minoso que mantuvieran las víc­
timas. Y  como de una deducción 
es fácil saltar a otra, se Supuso 
que el autor o los autores/del do­
ble asesinato eran, o la /iuda del 
Reverendo Hall o el vjiido de la 
señora Mjills, o ambos, o quizás 
la familia, de las partes ultrajadas. 
En resumen, quedó sentada la hi­
pótesis de que una especie de 
“ vendetta” siciliana^ había segado 
dos vidas humanas!

El caso era intrincado

Pero el caso no resultó tan fá­
cil, sino al contrario, un problema 
complejo, elusivo, imposible de 
resolver. Fué la señora Hall suje­
ta a un interrogatorio, se interro­
gó también a Mr. Mills, compare­
cieron testigos, y el enigma quedó 
en pie. Finalmente, confusos al 
parecer, sin una pista en firme q’ 
seguir, los sabuesos abandonaron 
la investigación y el crimen quedó 
sumado al total de' aquellos deli­
tos que, inscritos en los anales po­
licíacos, no llegan jamás a escla­
recerse.

La policía trabajó siempre

Ahora, ál cabo de cuatro años, 
el caso Hall-Milis ocupa una vez 
más espacio prominente en las pri­
meras planas de los principales 
diarios neoyorkinos, con la apia- 
hensión de la señora Hall como 
presunta asesina y su libertad ba­
jo fianza de $ 15.000. Las pesqui- ' 
sas, se dice, no se abandonaron 
nunca y las averiguaciones prac­
ticadas indican la culpabilidad de

la viuda. Se asegura que la apor­
tación por nuevos testigos de ver­
siones delatoras del siniestro su­
ceso implican a preeminentes per­
sonajes de Nueva Brunswick, y 
por segunda vez se presenta a los 
ávidos lectores (íe los diarios 
sensacionales toda clase de hipó­
tesis.

La mutilación horrenda

LTna, en particular, merece men­
ción especial. El cadáver de la 
señora Mills presentaba, al des­
cubrirse el doble asesinato, muti­
laciones horribles. Y solo una 
mujer celosa es capaz de muti­
lar el cadáver de su víctima, Se­
gún declaraciones oficiales ios 
cadáveres serán exhumados y so­
metidos a un nuevo examen, ta­
rea que, por cierto, no es de en­
vidiar a quienes en ella partici­
pen.

Entretanto, las sucesivas edi­
ciones de los grandes órganos de 
la prensa neoyorquina dan a sus 
lectores detalles más o menos in­
teresantes en torno al misterio, 
que quizás permanezca para siem­
pre impenetrable.

No irá a* la silla eléctrica

Robert H . Mac Carter, nom­
brado abogado defensor por Mrs. 
Hall, la esposa del reverendo de 
Somerville, acusada de ases'inar a 
su esposo y a la amante de éste, 
Mrs. Mills, por celos, declaró 
ayer aquí que su defendida esta­
ría dispuesta a gastar hasta el 
último centavo de su fortuna, pa­
ra evitar ser ejecutada en la si­
lla eléctrica.

Gastará el último centavo

Además de Mr- Carter, M rs. 
Hall ha comisionado a los abo­
gados Timothy Pfeiffer y Russell 
Wats'on para que la defiendan. La 
calidad y el prestigio de estos 
letrados dan idea de las riquezas 
de que todavía dispone la viuda 
del reverendo para su defensa. El 
abogado Carter pertenece a una 
compañía poderosísima de aboga­
dos y de financistas, que dispone 

de un capital superior a dos mil
millones de dólaies. Mrs. Hall, 
en tanto, prosigue alegando su 
inocencia, y asegura que los crí-

HOMO SAPIENS
El doctor Montalván de Casanova, 
un sabio de mundial reputación, 
miembro de la Academia de la Historia, 
de la Legión de Honor, 
y de todos los círculos científicos 
en donde alumbra e1 sol; 
cuyas obras didácticas asombran 
por su maravillosa erudición, ,
y que en su último libro titulado 
“ Algebra comparada del Amor,”  
bate el record de todo lo sabido 
en esa importantísima cuestión; 
el doctor Montalván, hombre glorioso, 
que a los libros su vida consagró, 
sin pensar en los fútiles asuntos 
de lo que llama el vulgo corazón, 
esa noche cual todas a su casa 
pensativo y callado regresó, 
y desde la butaca de la ciencia 
a sí mismo se habló:

“ Soy .un sabio preclaro de la estirpe
de Ivan f y de Guyau;
nada falta a mi vida ni a mi gloria,
todo lo tengo y o . . . . ” , '
Y después del monólogo aquel sabio
satisfecho y feliz se levantó, ¿
y mirando la cinta rojo vivo ' i \ ;
de la Legión de Honor, :
descorrió las "cortinas de su estudio j ¿t! ó :
y so puso a mirar desde el balcón ....- '\¡ 1

La multitud pasaba.
En las aceras

resonaban cantando los tacones ' "  -in } .%•*'
de - botas femeninas que a su paso V: i i
desgajaban racimos de ilusiones.
Escuchaba el frou-frou, que forma el raso
de las enaguas pérfidas; oía i: jy í ¿
frases de amor nacidas de los labios
que se buscan ardientes, y que ignoran
solamen* e los niños y los sabios....)
Era un río de amor el que pasaba 
por la hermosa y espléndida avenida: 
no era la ciencia la que hasta él llegaba, 
ni la gloria fugaz: era laVida!
Y el doctor Montalván de Casanova 
sintió, en su corazón un gran pesar, 
miró sus libros y la cinta roja, 
símbolo de su gloria sin rival,
y en la butaca de la ciencia austera 
como un niño se puso a sollozar... t

Ricardo Nieto.

menes que se le imputan no han 
existido sino en la imaginación 
de gente que se ha propuesto a- 

rruinarla, o apoderarse de su 
dinero. Se encuentra actualmen­
te M rs. Hall en libertad median­
te fianza de quince mil dólares.

Otros arrestados en el caso

Entre las personas* que han si­
do arrestadas en i elación con es­
te crimen y que van a ser exami­
nadas por el Fiscal Simpson, nom 
brado juez especial en la causa, 
figuran :

Ralp Gorsline, testigo princi­
palísimo de la causa, el cual ser­
vía de intermediario entre Mrs. 
Hall y otras personas que inter­
vinieron en el crimen. Según 
las aseveraciones del Fiscal. 
Ralp mantenía rencillas con el 
reverendo desde hacía muchísi­
mo tiempo, debido a que el padre 
Hall sostenía relaciones carnales 
con una mujer de la cual él esta­
ba prendado. Los celos de Gors­
line hacia el sacerdote tenorio 
llegaron a convertirse en intensa 
pasión de odio, de modo que al 
verle con Mrs Mills llevó noti­
cia de los hechos a Mrs Hall, 
contribuyendo presumiblemente 
con sus consejos a que esta úl­
tima se determinara a cometer 
el crimen. Gorsline, como también 
Mrs. Mill, trabajaba en el coro de 
la iglesia más por amor al arte 
que por necesidad, liG£2r!40!?e a 
afirmar que su asistencia a dicho 
punto no obedecía sino al propó­
sito de estar cerca de las muje­
res de quienes se enamoraba el 
reo Hall. Gorsline no recibió di­
nero de Mrs Hall, como Arthur 
Riehl, , el cual obtuvo de la viu­
da del reverendo el dinero que 

le hizo falta para casarse con 
Louise Geist, la dama de compa­
ñía de la esposa del sacerdote, q’ 
le sirvió de cómplice en los es­
cándalos hechos.

Otra pasión pecaminosa

Louise Geist, es uno de los tes­
tigos más importantes en este 
proceso. Declaró ayer al Fiscal 
Simpaon que había sostenido a- 
mores durante algún tiempo con 
el reverendo, pero que ambos ha­
bían terminado por abandonarse 
mutuamente, al no alcanzar un 
grado de apasionamiento suficien­
te sus relaciones. El Fiscal y ex­
senador Simpson opina de otra 
manera, y es que, deshonraba Loui­
se por Hall, ésta calló su desgra­
cia, aguardando el instante de 
venbarse. Así, pujes, ¡tan pronto 

confesó Mrs Hall lo que suce­
día, ésta la utilizó como instru­
mento en el crimen, cubriendo 
luego la mancha de su vida, con 
el matrimonio realizado con Riehl.

Nuevos arrestos ordenados

— En el proceso que se acaba 
de abrir por segunda vez para de­
terminar las culpabilidades que 
pudiesen resultar del asesinato 
del Reverendo Hall y de su ama­
da Mrs. Mills, se ha dispuesto 
ipor el Fiscal Simpson el arresto 
de varias personas distinguidísi­
ma que acudían a la iglesia de a- 
quel.

Por lo pronto ya se han emi­
tido las órdenes correspondien­
tes para que se detenga a tres 
testigos que habían desaparecido 
■en los primeros días.
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-IM P R E S IO N E S  H IP IC A S D E M U N T A Z  M A H A L —

En la floreciente ciudad de Barranquilla, se ha inaugurado, hace do« 
semanas, un hipódromo. Y en aquel, como en el nuestro, ha sido el alma- 
mater el simpático sportman chileno Don Carlos de la Paz.

8 8 8

Panamá debe mucho a aquella persona que fué el verdadero funda­
dor y alentador de las prácticas del turf. A  él debemos todo nuestro desa­
rrollo y todo nuestro adelanto hípico; y pese a sus detractores, su nom­
bre va estrechamente ligado a nuestra historia deportiva.

8 8 8

Y el Tiempo, que es el juez severo que aun no ha perdido la con­
ciencia, le hará justicia. Y cuando pasen los años y el turf surja esplen­
doroso dando brillo a los nombres de aquellos que fueron sus fundadores, 
a los que pusieron su corazón al servicio de la hípica, como pusiera Don 
Juan el suyo al servicio de lo bello, entonces habrái un gran clásico que 
se ha de llamar ‘ ‘ Carlos de la P a z .”

8  o  8

Como quiera que tiene interés la inauguración del hipódromo de Ba- 
rranquilla, daremos algunos detalles:

D D O

‘‘Segunda carrera, Premio $ 2 5 0 .0 0  —  Distancia: 800 metros: En­
traron a disputarla cuatro animales de fina sangre: Gallineta, Capitana, 
Factor Ruso y Capitana. Venció Capitana, propiedad de Don Ricardo 
Pocaterra. Jockey Casas. Repartió dividendo de $ 3 .8 0 , porque fué la fa­
vorita. De segundo llegó Colombina, propiedad de Don Luis Rosenvaig, 
y de tercero Gallineta, propiedad de Don Ramón Hacha. Gallineta sa­
lió muy desmejorada y algunos expertos creen que de no haber mediado 
esta circunstancia hubiera sido la vencedora.”

8 8 8

‘ ‘Quinta y última carrra de la tarde. Premio $250.00 Distancia: 1200 
metros.—  Entraron a disputarla tres finos de la clase número uno. Ma- 
nuá, Factor Ruso y Mi Pollera. Venció Manuá propiedad de Don Diofante 
de la Paña. Jockey Casas. Manuá es un caballo excelente que viene de 
Panamá y la Habana precedido de la mayor fama. Es un animal bellísimo 
que en otros tiros de mejor aliento podrá hacer maravillas. De segundo j 
llegó la yegua Mi Pollera Repartió dividendo de $3.20 por cada boleta. ! 
Queríamos verlo competir en una carrera de mayor distancia con Foc- ! 
tor R '|.$0 ”

8  0  8

‘ ‘ Y ahora nuestras felicitaciones entusiastas al Presidente del Ciub 
Hípico de Barranquilla Don Diofante de la Peña, a Don Ricardo Pocaterra 
y Don Mariano Segovia por la actividad e inteligencia que han puesto en 
ia consiitución de esta obra de progreso y embellecimiento. —  De mane­
ra especial nos congratulamos asimismo, con el administrador del Club 
nuestro caballeroso amigo Don Carlos de la Paz verdadero experto en la 
materia, que con el más plausible empeño ha logrado presentar a Barran- 
quilla ese espectáculo distinguido, el más atrayente en las capitales cul­
tas del mundo.

8 8 8

Estas son las impresiones de la prensa de nuestro vecino. Hacemos 
votos por el éxito más grandioso del hipódromo de Barranquilla.

ANUNCIE SIEMPRE EN “

CARRERAS
Pista de Juan Franco

DOE 22 DE AGOSTOGrandes sorpresas en el
H I P O D R O M O

Acuda a la Oficina del Jockey Club, en la 
Calle Obaldía y  Plaza Herrera.

Consuela al patriotismo, el pen­
sar que entre la avalancha de 
clubs de deportes y dé diversio­
nes que se inauguran casi a dia­
rio en Panamá, no nos olvidamos 
dé la cultura del espíritu con la 
creación también de centros de 
estudios y de educación.

Ya tenemos hasta Academia de 
la Lengua!

De hoy en adelante ya no apa­
recerán solamente en las colum­
nas de nuestros periódicos las 
noticias que van siendo la comi­
da cuotidiana del lector paname­
ño:

“ El Panamá Hardware se le en­
frenta hoy a la “La Fuerza y 
Luz” .

‘ ‘Los Compadres comen hoy 
con los Tocayos” .

‘‘Factor Ruso derrotó a “ Mi ta 
bay” .

“ El Club Pescao” y los socios 
de “ La Lira Ensangrentada” sé 
bañan hoy con los “ Puercos” en 
Bella Vista” .

Etc. Etc. Etc.
Muchas etcéteras.
Por lo menos ochocientas etcé­

teras.
En cambio, qué satisfacción 

tendremos al leer:
“La Academia Panameña de la 

Lengua celebró ayer su sesión 
ordinaria con asistencia de su 
Director y de su ilustre iniciador. 
LoS académicos no asistieron, pe­
ro se sabe, de seguro, que por 
poco asisten” .

Lo que importa ahora es rea­
firmar con hechos las palabras 
del Presidente Chiari en su dis­
curro inaugural de la docta Aso­
ciación: . ■ ¿r

“ Sin dud? alguna es la ciudad 
(Panamá) del Continente Am eri­
cano donde con más pureza y co­
rrección se habla y se conserva la 
lengua de Cervantes” , dijo Don 
Rodolfo.

Precisa, pues, hacernos dignos 
de este optimismo cas'tizo de 
nuestro Presidente.

De hoy más, nada de nuestras 
expresiones comunes:

— Quiubo deso?
— Hombe, ná.
— Jé, yeso?
— Oiga la guebazón!
Etc. Etc. Etc.
Muchas etcéteras.
Más etcéteras qué antes.
Sin decir nada de nuestros in­

tercalados ingleses:
— Alo, cómo estuvo el “party” .
— Te digo, “ suitin” -
— Y  como se portó el “felo” .
— “ Fain” .
— “ Babay” .
— “ Babay, darlin” .
Hasta nues'tro popular D f: 

Llorent, tan castizo y tan espa­
ñol en sus expresiones, no se es­
capa de la influencia del medio.

Ya no nos saluda como antes 
de “ engatunars'e” :

— “ Qué dice el amigo?”
Ahora no se baja del inglés.
Que si no lo pronuncia como 

Shakespeare, mejor que Julio Ar- 
jona sí, según lo asegura él mis­
m o:

— Jaguar llu?
— “Ni pa tras ni palante”—  le 

contestamos humildemente, pega­
dos a la tradición de nues'tra pu­
ra lengua de Castilla.

— “ Oh, guedaut”— y se despide 
olímpicamente, como si juzgara 
indigno de su “inglés” nuestro 
rancio panameñismo.

No obstante el otro día lo en­
contré casi corriendo.

— Va a alcanzar algún tren, Df. 
Llorent?

— Es que li and’ huyeudu a un 
“ inglés1” .

Juan González.

Para el Sr. Lino Ferrón,
\ mi buen amigo.

Pretendes tú que a m\ nidal umbroso 
te lleve y cuide como a rica alhaja 
después que envuelta en la traición más baja 
infiel le fuiste a tu inocente e sp o so ? ....

Yo viviré a tu lado hasta que quiera i
y mientras él en su inocencia viva, 
pero seguir contigo hasta que muera 
no lo verá tu juventud altiva'.. . .

No lo verá, mujer; pues como al hombre 
que a tu alma diera bienestar y nombre, 
a otro cualquiera engañarás después; 
y yo que sey activo y que soy fiero, 
que me ma-én, impúdica ,no quiero 
con el mismo puñal conque maté.

Demetrio Herrera S.

A L I V I A
Y  E V IT A  LO S M A R E O S  

P R O D U C ID O S POR E L  V IA J A R
y  todos los vahídos, debilidad 
y  desórdenes estom acales 
que ocasiona el movimiento 
del buque, automóvil, tren, 

coche, o  .¡aeroplano en 
que se víais.

Se emplea hace 
2 5  añ o s *:

D  T hb Moth ep sill  Remedy Cg  Lra 
New  York. Montreal., Londres. París.

LEA SIEMPRE “
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E L  PELUQUERO ARTISTA
— G—

Pedro Londoño es un barbero 
popularísimo, como que lleva sus 
largos años .de estar dedicado a su 
profesión, casi desde que llegó a 
estos lares en una j-ira artística 
que proyectaba desde Bogotá al­
rededor del mundo, para a su re­
greso trasmitir sus impresiones a 
la Academia de Pelo y Barba de la 
ciudad andina, que lo cuenta en­
tre sus fundadores . . .

Pero el andarín vió en esta me­
trópoli un magnífico campo para 
el desarrollo de sus actividades, y 
cortó sus proyectos, embolsillán- 
dose su cartera de apuntes y des­
cargando sus huesos a la puerta de 
una barbería.

Y  así, tomándole el pelo a todo 
hijo de vecino y rasurando bar­
bas ha visto transcurrir buena par­
te de su existencia, que ha dedi­
cado también a otros menesteres 
de índole privada, porque los bar­
beros, los zapateros y los policías 
forman la trinidad más temible 
de Tenorios, por razón misma del 
oficio . . .

Hoy Londoño es un profesio­
nal de renombre y cuenta con una 
clientela numerosa, compuesta en 
su mayor parte de lo más distin­
guido de nuestro elemento feme­
nino, que encuentra en el tocayo 
del portero del Cielo a un artista y 
a todo un caballero.

Y  lo tenemos ahora frente a una 
barbería montada a todo lujo, en 
el mismo edificio del Hotel Cen­
tral. Ha cambiado, pues, de puer­
ta, para proporcionarse un local 
más amplio y poder realizar los 
proyectos que viene acariciando 
desde hace mucho tiempo.

Su consagración al trabajo, sus 
esfuerzos por perfeccionarse cada 
día más en el manejo de las tije­
ras, le han traído la anhelada pros­
peridad, y hoy puede presentar al 
público una barbería modelo que 
contará dentro de poco con un de­
partamento de manicure, adminis­
trado por expertas en la materia 
y con todos los aparatos y utensi­
lios necesarios para embellecer el 
rostro, suavizar la piel y desterrar 
las berrugas y la caspa.

Tan pronto como le lleguen las 
manicuristas me tendrá Londoño 
en su gabinete, para ver si logro 
rejuvenecer al influjo de las dul­
ces caricias de las bellas mucha­
chas, que a estas horas deben es­
tar entrenándose en las “ afiladas” 
uñas que se trajo del Ecuador mi 
colega el doctor Carlos Puig!

Torpedo.

*0 R A H  C 0,? PAGïNa  9

Dr. Jaime Mendoza

ZIG-ZAGS j¡§
POR TOfIPSD© N

Celos de viejo
------- G-------

Rubén Gutiérrez conocido gene­
ralmente por “ Cauca” , en virtud 
de haber visto la primera luz del 
día en el fértil Departamento co­
lombiano que limitaba con el Ist­
mo, es un viejo residente de Pa­
namá, donde plantó su tolda hace 
largos años.

.Sobre su cabeza pesan cincuen­
ta y tres abriles y durante más de 
vna década ha compartido con él 
penas y alegrías1, felicidades y 
desdichas, Juana Montes, que pa­
ra ya de los cuarenticinco agos­
tos.

Pero los celos, esa maldita pa­
sión que no s'olamente hinca sus 
garras en los corazones jóvenes, 
sino que destroza también la fe­
licidad en las almas agobiadas 
por la dura mano del tiempo, o- 
riginaron la tragedia que tuvo co 
mo teatro la calle 20 Este de la 
ciudad y que el parte policivo re­
lata en la forma siguiente:

“Ayer, pagadas las 5, regresa­
ba doña Juana de la casa donde

presta sus servicios desde que 
abandonó la compañía de “ Cau­
ca” , cuando al pasar por la ca­
lle mencionada le salió aquél al 
paso, armado de un garrote. Jua­
na, comprendiendo por la actitud 
c-e su ex amante que iba a ser a- 
gredida, intentó escurrir el bulto, 
pero en esos momentos “ Cauca” 
descargó el “ báculo” sobre la 
frente de su víctima, ocasionán­
dole una herida de cinco centí­
metros de extensión que la inca­
pacitará por diez días, salvo com­
plicaciones, s'egún dictamen del 
Practicante de la Policía” .

“ Cauca” fue detenido y está a 
órdenes del Juez 10. Municipal, 
maldiciendo la hora en que el 
diablillo de los celos le trastornó 
el cerebro y deseando que Juana, 
su querida Juana, recobre la sa­
lud y vuelva a su lado para ini­
ciar un nuevo idilio, que no ter­
mine como el primero a garrota­
zos, sino que sea eterno, por to­
dos los siglos de los siglos.

COSAS DEL DOCTOR HERRERA
Cuentan que el día de la inau­

guración de la Academia de la 
Lengua dormitaba en un sillón 
nuestro ilustrado amigo el doctor 
José de la Cruz Herrera.

Acércesele Saavedra Zárate, que 
estaba de mirón, y dándole un gol- 
pecito en el hombro le dijo:

— Don José, está usted dormi­
do!

— No— le replicó.— Estoy dur­
miendo.

— Bueno, es lo mismo.
— N o; no es lo mismo. No es 

igual estar bebido que estar be­
biendo. « M R

LA VEJEZ DE ”

TEMBLARON BE TERROR -
— G—

Cuando los hilos del cable vi- 
brarin para anunciar la gravedad 
del cómico Valentino, los ‘sheiks 
locales’ se estremecieron aterrori­
zados.

Pero ya el ídolo de los fantoches 
va en franca mejoría, y sus ému­
los vuelven a recobrar la tranqui­
lidad.

Por poquito se iban a cubrir de 
luto los ‘fosforitos’.

Y  tal vez si muere Valentino se 
hubieran acabado las ridiculeces 
de los niños bonitos.

Pero todavía los tendremos pa­
ra rato. Paciencia!

0  O «

E L  OR. C A S T ILLA , HOM BRE 
PRACTICO

El doctor Castilla es un hom­
bre a quien deberían llevar a un 
Ministerio de Hacienda (al de Co­
lombia, por ejemplo), seguros de 
qu sabría imponer un buen siste­
ma de economías. „

Porque, para económico, el fa­
moso dentista. Estudia la ‘relati­
vidad en la necesidad de los obje­
tos’, y llega a la conclusión de que 
para salir con su perro no necesita 
cadena.

Y  vemos que con el gancho de 
su bastón, trabado en el collar del 
can, adquiere doble servicio en un 
solo objeto.

Ese es el hombre práctico, en 
mi concepto. Para algunos será tal 
vez el individuo ‘truñuño’ ; mas 
para mí, es el hombre práctico y 
económico por excelencia.

El hombre que reemplaza la ca­
dena por el bastón!

Alfiler.

una ‘goma’ terrible)— Agua! Agua! Que 'meENFERM O (Debido a 
muero! ,

UNA VOZ DE OTRA H A BITAC IO N .— Pobrecillo! Cómo delira!

Distinguido médico y  escritor bo­
liviano, autor de numerosos ensa­
yes históricos y  colaborador de 
los más importantes: diarios ar­

gentino5.

UNA D IFER EN C IA
— G—  I

— Qué diferencia existe— pre-
gunta uno— entre una serpiente y 
un gabán de pieles?

— Que la serpiente es UI a n i-. 
mal • que cambia de pieL y ei ga- ! 
bán es una piel q i 'e suele cam- | 
Luar ue animai.

La medicación por excelencia en las BRONQUITIS CRONICAS, 
las secuelas de ¡a GRIPPE, las D ILATACION ES B RON QUI­
LAS, TOS, RONQUERAS, LARINGITIS, RESFRIADOS y  
una ayuda eficaz en el tratamiento de la TUBERCULOSIS  

PULM ONAR.

¿Si
1 ^3 ¿sesg 1

Preparada únicamente en la Farmacia de

•S*
Panamá, R. de P.

LECCION DE FRANCES
— G—

Ud., con buena intención, 
quiere le dé una lección 
de francés y aunque sin mengua, 
la tal lengua non parlón,

1 voy a enseñarle la lengua.

Primero, con loco afánn, 
debe comprender trebian, 
sin que se lo diga, que 
a Ud., por buena y yolié 

! con todo mi quer ye Van.

Después con gran frenesí 
cuando le pregunto si 
quiere Ud. darme su arrfer,

I con dulzura y con primor, 
i  debe contestar- que ai.

Luego, cuando algo ladino, 
le pida un besé, muy fino, 
déme Ud. pronto el besé,

¡ aunque no sea en francs,
\ pues se lo acepto hasta en chino.

Pero éste debe de ser 
. cuando no esté votre per,
¡. porque es tan fiero y tirano 
¡. que me pudiera romper 
! las muelas en castellano.

j Mas como su buen papá
i, es claro que insistirá
\( en que a Ud. le de ma men 
J le contestaré, muy bien,
¡ que ye ne le compran pa.

— Pureuá,^me preguntarán 
. no quiere vu? Y  yo, tre bián 

le diré tranquilo y suave, 
lo que todo el mundo sabe, 
que me hace falta el aryán.

:Mas como puede pasar
j . que me llegue a interpretar 
{ mi mala lengua algún cura,
; a Ud. mejor, con premura,
! desde hoy le dijo: o revuar!
i ,

El Dueñas Rejo.

/© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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ÁL FASO DSjJN ENTIERRO
— POR B A L D O M ER O  A R G E N T E —

ORIGEN DEL PADRI­
NAZGO

LO QUE CABE EN UN 
GRANO DE ARROZ

— G—

¥/ La naris obstruida 
! es señal de resfriado V

MASCA REGISTRADA

De bruces sobre mi balcón, pre­
sencio el silencioso desfile de un 
entierro. La tétrica carroza avan­
za lentamente al paso de su tiro 
engualdrapado. Detrás sigue el 
duelo, en los coches. El convoy 
rueda con sordo rumor, que hin­
cha la calle y atrae la vecindad a 
los balcones. Es un muerto el que 
ha derramado la animación sobre 
los vivos; y los vivos se desojan 
para vislumbrar al través de las 
portezuelas alguna cara conocida, 
algún semblante lloroso, un in­
dicio que les descubra a quién per­
tenecieron los despojos encerrados 
en el ataúd, sobre cuyo galón do­
rado riela un último rayo de sol 
poniente, sereno y dulce como 
una sonrisa de ignorancia. Con 
parsimonioso andar, el cortejo 
traspone la calle y se pierde en 
Ja dirección del cementerio. A  

poco, el crepúsculo se anega en 
sombras y la noche cae sobre los 
ojos y las almas como una mansa 
e inexorable inundación de tris­
teza.

En el silencio y la soledad de 
mi espíritu va desfilando a esa 
hora sombría la visión de la mi­
seria humana. Una noche como 
ésta, noche de Agosto, suave y re­
posada, será acaso la primera en 
que dormiremos en las entrañas 
de la madre tierra el sueño irre­
vocable, y en esa noche comenza­
rá nuestra paz suprema, la dicha 
insensible y cierta de hallarnos 
más allá del dolor. Tal vez desde 
el abismo miremos hacia atrás, 
hacia la carrera de la vida y nos 
asombre haber amado aquel breve 
torbellino de ansiedades y penas, 
de engaños irónicos y verdades 
crueles y empedernidas, que cons« 
tituyen nuestra existencia; y a 
nuestra mente emigrará la frase.

de Goethe: “ La vida humana es 
la carrera de un beodo sobre una 
cabalgadura loca” ; y nuestros hue­
sos se acurrucarán en el santo so­
siego de la sepultura, exclamando 
con Zenón, en desprecio de los 
vivos: “Todo me lo podéis qui­
tar menos el bien supremo de la 
muerte” .

Por qué temerla? Si la ultra­
tumba es la nada, será el reposo 
feliz de una noche sin pesadilla; 
si más allá del último suspiro 
está la ribera de otra playa infi­
nita, será el imperio de la clemen­
cia y de la piedad donde pone 
Dios los ojos ha de nacer una 
flor de misericordia. Los que 
quedan lloran a los que se van; 
son los que mueren los que de­
ben llorar por los que se quedan. 
Lo trágico no es haber muerto, 
sino sentirse morir poco a poco, 
asistir a la .implacable y progresi­
va reducción de nuestros cariños, 
de nuestros afanes, los dos únicos 
asideros del ansia de vivir; per­
cibir impotentes la gradual extin­
ción de las energías vitales que 
no surgen de las intimidades de 
nuestro ser sino que vienen a no­
sotros de los seres que amamos, 
y con ellos van a la huesa, dejan­
do en nuestro camino un reguero 
de irremediable desolación..............

Hemos repartido nuestra alma 
entre un puñado de amores; y he 
aquí q ’ el gran carnicero los va to­
mando uno a uno para sacrificar­
los, impasible, ante nuestros ojos 
dilatados por el dolor. De estas 
lucecitas amadas estaba compues­
ta la luz de nuestro espíritu, co­
mo la transparente claridad de 
esta noche agostiza mana del te­
nue resplandor de las estrellas q’ 
'lucen en las infinitas profundi­
dades de los cielos obscuros. Un 
soplo invisible las va matando 
una a una; las luces de los cielos 
y las almas se van extinguiendo; 
y las almas y los cielos se sumer­
gen en las tinieblas, invadidos por 
un océano de aflicción que sobre­
nadan los sordos instintos de 
nuestra vida animal como disper­
sos despojos de un naufragio mi­
serable.

El duelo vuelve a cruzar mi 
calle de retorno del cementerio. 
Fueron despacio y regresan de 
prisa. El acelerado rodar de sus 
coches señala el ritmo de sus an-

Estahlecióse el padrinazgo en 
los primeros siglos del cristianis­
mo. Al principio era de temer el 
engaño por parte de algunos que 
'solicitaban ser bautizados. Para 
mayor seguridad se resolvió que a 
todo candidato (catecúmeno) le 
presentase a recibir el bautismo 
un cristiano muy conocido que 
pudiese, a modo de fiador, res­
ponder de la sinceridad, creencia 
y buenas costumbres del proséli­
to y se encargase de vigilarlo.

Lo mismo sucedió con las ma­
drinas respecto a las personas de 
su sexo.

Cuando el cristianismo triunfó, 
ya el padrinazgo era costumbre 
arraigada. Se le tuvo por útil res­
pecto a las párvulos.

Y, en efecto, padrino y madri­
na colaboran con los padres del 
párvulo en la cristiana educación 
de éste y los sustituyen cuando e- 
llos mueren.

Lea “Gráfico”

sias. ¡Fustiga, cochero, los caba­
llos; dejamos atrás la muerte y 
venimos a la vida! Los carruajes 
corren, corren; y el ruido de sus 
ruedas bate un himno de esperan­
za. Van huyendo de la muerte. 
¡Im béciles! La muerte es como 
el infinito que nos envuelve; to­
dos los caminos desembocan en 
ella. Mientras más corren más 
pronto llegarán.

Por qué la huyen? Tanta pri­
sa tienen en volver a desandar el 
camino, acompañando quizá a la 
sepultura otro pedazo de su co­
razón? Por qué vuelven? Hicie­
ron ya una vez el camino; por 
qué no quedarse y descansar?

Es el punto de cita. Cuando a- 
cuden los que amamos, por qué 
retrasarnos nosotros? Es prefe­
rible la dulzura de esperarlos en 
la margen, a la angustia de hacer­
los esperar.

En la confusa obscuridad de la 
noche, mi alma ha vislumbrado la 
irredimible miseria adscrita a las 
propias raíces de nuestro ser; y 
sobre las torvas aguas de la in­
mensa riada del dolor, mi espíri­
tu ha llorado en silencio una lá­
grima calcinante, ofrenda a mi 
sufrimiento, al de los humanos, 
al de los seres todos, tributo al 
sufrimiento universal que es túni­
ca y mortaja. . . .

El Sr. Cheik Nassib Makrim, 
de Beyrouth, ha enviado a la Ex­
posición de Valencia un grano de 
arroz, en el cual ha escrito las 
primeras setenta y nueve palabras 
del primer capítulo del “ Quijo­
te” , en castellano— idioma que no 
conoce— , dibujando, además, en 
tan reducido espacio, el mapa de 
España y Portugal.

Esta labor admirable de pa­
ciencia la ha realizado dicho se­
ñor sin valerse de ningún instru­
mento de óptica, y si algún lector 
de la clase de incrédulos abriga­
se alguna duda, está dispuesto a 
trazar en otro grano de arroz del 
mismo tamaño las inscripciones o 
figuras que se le indiquen . . ., 
por el precio de 10.000 francos.

DE LA OBRA POSTUMA
— G—

No es la ociosidad, sino el 
trabajo, lo que engendra la dicha. 
Un hombre no puede dejar de tra­
bajar; es contra la naturaleza. Lo 
m'smo ocurre a todo animal, des­
de el caballo a la abeja- Hay que 
desechar la superstición grosera 
que hace que únicamente conside­
remos feliz al que vive de sus 
rentas.

Todo hombre vive por la soli­
daridad del trabajo humano. Cl- 
tros hombres lo criaron y educa­
ron, preservándolo de pel gros; 
otros le preservan y le alimen­
tan ahora. Así cada individuo es 
criado y cuidado por otros- Pero 
para que todos continúen preser­
vando y alimentando a ese hom­
bre, es necesario que a su vez sea 
útil y servicial. Los hombres, has­
ta los malvados, perseverarán y 
alimentarán con solicitud al que 
trabaje por ellos.

M León Tolstoy.

LIG E R A  EQUIVOCACION
— G—

Dió un beso, estando dormida, 
su esposo a doña Isabel, 
y despertó conmovida, 
diciendo: “Juan de mi vida!” 
. . . Y  se llama Marcos él!

UN BANCO AM

J¡ que con facilidad se 
f! extiende a todas las vías 

respiratorias, afectando 
hasta los p u lm o n e s . 
A p liq ú ese  en seguida 
MFNTHOLATUM dentro 

|í d i i a nariz, en la garganta 
v pecho.

UNA CRKftfiA SANATIVA

HENTHOLÂTÜM
Indlaponssbk) en «3 hogar

i f?3iiíeíido una cucharada 
; n agua hirviendo y 

aspirando los vapores 
• ue despide, elimina la 
« ostrucción de las vías 
respiratorias. De ven­
ta solamente en tu­
bos y tarros de una 
onza y iatltas de 
m e d ia  o n z a . 
Rechace im i­
taciones.

7 agando por las calles de Nueva York, con doce mil doscientos dólares en efectivo en los bolsillos de su 
restido, fué detenido el anciahç de 66 años, Jacobo Frank, a quien la policía ha arrestado por considerarle

.sospechoso. , ydffiSgs
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M y j e r o o o f

Para........... ?
—G- •

Te he visto pasar junto a mi. 
Llevabas un traje blanco., mas tu 
rostro encantador era más blanco 
que el- blanco de tu traje. Fi­
járonse mis ojos hipnotizantes en 
los tuyos, garzos e inquietos cual 
los de una gacela. Y sorprendí en 
tus ojos una niña que adormida 
sonreía. Su sonrisa era leve, como 
sonrieran los ángeles: era la cas­
tidad . . .

o o o
Te he visto pasar junto a mí. 

Llevabas un traje púrpura, mas 
tu rostro alegre era más purpuri­
no que el color púrpura de tu 
traje. Fijáronse mis ojos tristes 
en tus ojos lánguidos, acuosos, 
cual los de una paloma acorada. 
Y sorprendí en tus ojos una Si­
rena que cantaba. Su c&nto era 
insinuante, como cantaran las sa- 

Iterdotizas de Cintia: era la im­
pudicia . . .  !

fi - Fabio.

EL INFINITO AMOR
—G—

En todas las mujeres encuen­
tro algo de amable, como si todas 
tuvieran en prenda una partícu­
la de mi ideal, o mi ideal entero- 
Las rodeo con mi simpatía como 
el asilo, el santuario, el refugio 
de los dolores, de los goces y de 
los afectos, como la provisión ce­
leste de mansedumbre y de bon­
dad sobre la tierra, y cuando obe­
dezco b'en a mi naturaleza, ellas 
se sienten tan amadas y tan bien 
protegidas que me devuelven mi 
benevolencia.

No me encuentro egoísta en. es­
te particular^. - suds retengo para 
K\í* JAtVar el goce a las almas, es 
en el fondo el placer más grande 
de la vida- Mi naturaleza es ser 
solícito, compasivo y simpático; 
abandonarme a la vida colectiva, 
buscar la felicidad de los hom­
bres y animales, ser caritativo con 
todas las vidas y amante de to­
dos los corazones.

E • Federico Amiel.

Y DIJOME ENTONCES!
—G—

Sentada en la playa, con la a- 
rena mojada, mirando las aguas 
que así se alejaban, al pié de una 
roca paróse una garza de hermo­
so plumaje.

La vi que apacible a mí me mi­
raba, y la dije al momento: !Oh 
garza tan bella! De dónde tú vie­
nes, T e sientes cansada?

La garza apacible siguióme mi­
rando- y retratarla quise su alma, 
y la dije:

Por qué en ésta playa tan sola
andas, llevando consigo tan be* 

lio plumaje?
— Y tengo, me dijo, mi aman­

te1 que espera allá en aquél árbol 
que ves a lo lejos:— y volviendo 
a mirarme con ojos muy tristes, 
sacudió sus alas, levantó su vue­
lo, y di jome luego:

— Adiós buena amiga! Yo quie­
ro que goces también de la vi­
da!—

Soledad £ erguido. 
Junio de 1926.

L A  UNICA ‘ C ELEB R ID A D ’
— G—

El turista.— Y  esta : estatua ¿de 
¡quién es?

El cicerone.— La del tío Cepo­
rro, que mató a su padre, a su 
mujer y a sus dos hijos.

El turista.— Qué barbaridad! Y  
a un sujeto así, le habéis levantado 
una estatua?

E l- cicerone.— Contra! Y  ¡qué
quiere usted que hagamos, si no 
ha salido otro hombre más céle­
bre en el pueblo?

E i  p r o b l e m a  d e  la  m u j e r  e n a m o r a d a  
d e  s u  a n t i g u o  n o v i o  y  c a s a d a  c o n  

u n  h o m b r e  a. q u i e n  n o  a m a
------ G

Querida Miss D ix :—
Soy cristiana, esposa y madre, 

y estoy empeñada en la mayor 
batalla que en su vida pueda -sa- 
lirle al paso a una pobre alma. 
Estoy casada con. un hombre a 
quien no amo, y amo a otro hom- 
con quien estuve una vez com­
prometida, pero ccn quien peleé. 
El nunca ha querido casarse y di­
ce que no se casará nunca, por­
que jamás dejará de amarme. Tan 
sólo nos hemos hallado juntos 
dos veces que me casé, pero su 
hermana, que es amiga íntima 
mía, me ha invitado a que la vi­
site. Me gustaría ir, porque me 
doy cuenta de que tendré que ver 
diariamente al hombre que amo 
más que mi propia vida. He pedi­
do a Dios que me dé fuerzas pa- 
hacer lo más correcto. ¿Qué con­
sejo me daría usted?

Una Esposa Desgraciada.o: » &
R E S P U E S T A :
Es una irrisión el pedir a Dios 
que nos libre de la tentación pa­
ra luego deliberadamente lanzar­
nos a eila. Si sois sincera en 
vuestros deseos de proceder co­
rrectamente, por nada en el mun­
do iríais a hacer esa visita.

Por otro lado, ¿qué beneficio 
sería para vos, o para el hem- 
bre que os ama, el pasar una sema 
na reviviendo viejos recuerdos, a- 
vivando el fuego de una vieja pa­
sión y anegándoos en un mar de 
inútiles reproches? ¿Pensáis q’ 
de esta manera se os haría más 
fácil el olvido? Que por ello 
habríais de ser más felices? Por 
lo contrario, ¿no haría silo más 
difíciles las cosas para vos de lo 
que ya lo son?

Hay qiiiSííCS--argumentan que es 
inmoral el hecho de que una mu­
jer viva con un hombre cuando 
ama a otro, pero me parees - a 
mí que la sociedad iría camino 
de su ruina si cada mujer que no 
se piensa románticamente enamo- ! 
rada de su marido por esta senci­

lla razón se decidiera a abando­
narlo y  a- seguir su capricho. La 
civilización no se ha levantado 
nunca sobre tales bases. Ha sido 
fundada sobre el valor y la re­
sistencia moral de aquellos que 
antepenen el deber a las incli­
naciones.

Una. mujer comete una tonte­
ría al casarse con un hombre 
sin estar absolutamente segura 
en lo más íntimo de su pen­
samiento de que en realidad le 
ama, pero comete una cobardía 
al casarse con un hombre con la 
sola mira de despechar a otro 
hombre con quien ha peleado, 
porque ccn ello no hace sino sa­
crificar a una víctima completa­
mente inocente en aras de sus de­
sees de venganza

p £ O
Tal me parece a mí que es lo 

que habéis hecho, y si todavía os 
queda un resto de nobdeza, trata­
réis de jugar limpio y de dar 
cumplida satisfacción al hombre 
a quien habéis hecho tan profun­
do daño. Entonces no pensaréis 
en salir de vuestra casa para ve­
ros secretamente con vuestro an­
tiguo i.Ovio.

Desde el momento que el hom­
bre con quien os habéis casado 
ha sido un buen esposo y no le 
encentráis ninguna falta, no veo 
qué es lo que 03 da ningún dere­
cho para divorciaros de él. Ver­
dad es que él no perdería mucho 
al perder a una mujer que no le 
ama, pero sería una crueldad a- 

rrebatarle a su hijo de su lado. 
P P P

Así, pues, que mi consejo es 
que vo volv. ^  ver f  vuestro 
novio y  que nagáis un Sincero es­
fuerzo por olvid’’ ’'1'-'- *tual po­
dréis eonc«g-uir si tratáis con to­
das vuestras fuerzas. La paz ben­
dice a los que saben cumplir con 
st. deber.

Dorothy Dix.

CONTRASTE
Fifina, que se cree ser un querube, 

en el ojo izquierdo tiene una nube 
— razón por la que acaso su novio Meló 

» suele decirle, a veces, ojos de cielo—
Su nariz, ¡pobrecita! verla da pena, 

pues es grande y en forma de berenjena, 
y su boca no es boca precisamente 
porque en ella no tiene ni un solo diente.

Su cutis? Desdichada! Ni con pintura 
tapar logra sus pecas Ja criatura!
Y  además de que tiene tan fea cara, 
se le nota un pescuezo de media vara.

Son sus pies y sus manos fenomenales, 
es su cuerpo de formas descomunales, 
es, en fin, la figura más desastrosa, 
aunque el novio la encuentra bella y hermosa.

Y , pensando sin duda que cada oveja 
marcha por este mundo con su pareja, 
de fijo habrán creído, caros lectores, 
que el novio es como ella; mas no, señores.

Ahí de los contrastes que a diario vemos 
y que nunca en la vida comprenderemos: 
es más fea Fifina que una centella; 
pero es su novio M e ló ...¡m á s  feo que ella!

Sergio Acebal.

: JUVENTUD PECADORA
—G—

Nuestros tiempos, tan calumnia­
dos por su relativa falta de moral 
y por su espumante frivolidad, no 
han traído sin embargo ninguna 
novedad de escándalo.

Ei pecado, tan viejo como la 
humanidad, era desde, hace siglos 
una sierpe de tentación, que mor­
día las entrañas de los hombres. 
Adán y Eva llevan su estigma 
grabado en la frente; Caín hecho 
en el rojo del crimen, y el Dia­
blo lo mismo triunfaba en el cuer­
po moreno denlas bayaderas, que 
en el templo de Hécate, entre los 
gritos salvajes de las bacantes. 
También en los caminos y en las 
villas era el desfile de las flore-s 
pecaminosas, las cortesanas de 
pies desnudos y cabellos largos. Y  
recordad a Babilonia la maldita 
y a Roma enferma de voluptuosi­
dad y embriaguez. Los viejos pue­
blos murieron ahogados en una or­
gía-

Después vinieron las cortes se­
deñas y empolvadas. Las intrigas 
palaciegas; el amor criminal; las 
reinas que obsequiaban besos y ve­
nenos y los caballeros que conta­
ban las estocadas por centenas. 
Donde quiera el aliento de la sier­
pe. Y -si en un pasado lejana una 
hermosa causó la guerra de Tro­
ya, más tarde un collar de bri­
llantes para Madame Du Barry, 
provocó aquella tempestad de 
odio y de dolor exacerbado que 
en la Historia se llama Revolu­
ción Francesa.

Después de todo, la tan alar­
deada locura de nuestra juventud 
es una ingenua risa de colegiala, 
que se siente henchida de savia y 
cuya plenitud de vida estalla en" 
una carcajada gozosa.

Y  por mucha filosofía que le 
queramos poner a la vida, por 
mucho que nos preocupe la gue­
rra, el odio y la decadencia, la ju- 
V&TitJÓ reirá, plácida y confiada 
como animalito feliz y retozón. 
Sólo que si esa alegría degenera 
en vicio, entonces ya no será cas­
cabeleo de risa sino canto fúne­
bre que anuncia vidas tronchadas 
y hogares de luto.

PARA ELLAS
— G—

Ama a tu madre sobre todas 
las mujeres.

No abrigues pensamientos que 
no pueda conocer tu madre, ni 
cometer actos que élla no deba 
ver.

Declárate culpable antes de 
mentir hitpócritamente.

Sé en tu casa la que con amor 
y alegría desvanezca amarguras 
y atenúe tristezas.

Piensa en ser modesta antes q’ 
bella y siempre buena.

Ten convicciones sinceras, fé 
pura, conocimientos sólidos e in­
agotable caridad.

Trabaja en el hogar como si 
no tuvieras el auxilio de tu ma­
dre. Obra toda tu vida como si 
estuviera presente.

Aprende el arte de escuchar 
con paciencia, habla sin encoleri­
zarte, sufre y goza sin extremo 
y tendrás mucho conseguido para 
ser feliz.

Acostúmbrate a ver en tu casa 
1 la mejor de las residencias y en 

tus padres -los mejores amigos.
Trata y quiere a todos tus her­

manos y criados como hijos. No 
• olvides que la que no es buena 

amiga no será buena esposa, y que 
la que no es buena hija no será 
buena madre.

COSAS D E  BORRACHO
— G—

La hija de un devoto de Baco 
se puso a leer en voz alta la His­
toria Sagrada, y al llegar al dilu­
vio, su padre la interrumpe y la 
dice :

— Agua durante cuarenta días? 
Pasemos, hija, pasemos a las bo­
das de Cana.
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Próximos encuentros 
de boxeo

Los ‘Tocayos’ juegan Música y  béisbol en el 
hoy y  mañana / nstituto.

Resultados de recientes 
encuentros de boxeo

Black Bill vs. Benny Marks, 10 
rounds en N. York. Agosto 21.

Kid Kaplan vs. Jimmy Goodrich, 
15 asaltos en N. York. Agosto 21.

Paul Berlenbach vs. Francis 
Charles, 15 asaltos en N. York. 
Agosto 21.

Johnny Dundee vs. Fred Breton 
nel, 10 asaltos en N. York. Agos­
to 21.

José Lombardo vs. Frankie Fink, 
10 asaltos en N. York. Agosto 23.

Tod Morgan vs. Carl Duane, por 
el campeonato del peso ligero-me­
nor, 15 asaltos en Nueva York. 
Agosto 26.

Fidel La Barba vs. Newsboy 
Brown, 10 asaltos en N. York. 
Agosto 24.

Jonny Risko vs. Harry Person, 
15 asaltos en Nueva York. Agos­
to 26.

Mushy Callahan vs. Pinkie 
Mi.tchel, 10 asaltos en Los Ange­
les. Agosto 27.

Johnny Dundee vs. Eddie Shea, 
12 asaltos en Los Angeles, Cali­
fornia. Agosto 27.

Ace Hudkins vs. Billy Petrolle, 
12 asaltos en N. York. Agosto 31.

Black Bill vs. Ernie Jarvis, 10 
asaltos en N. York. Agosto 31.

Paul Berlenbach vs. Tommy 
Loughram, 15 asaltos en N. York. 
Septiembre 1.

Georges Carpentier vs. Eddie 
Hufman, 15 asaltos en Tía Juana, 
Mexico. Septiembre 5.

Jack Delaney vs. Jack Sharkey,
12 asaltos en N. Yprh Séjlhethbu
<; .

Antonio Ruiz vs. D. Mocoroa, 
15 asaltos en Buenos Aires. Sep­
tiembre 5.

Johnny Dundee vs. Tod Morgan, 
por el campeonato mundial del pe­
so semi-ligero, 15 asaltos en N. 
York. Septiembre 9.

Charles ‘Phil’ Rosemberg vs. 
Bud Taylor, por el campeonato 
mundial del peso gallo, 15 asaltos 
en Nueva York. Septiembre 10.

Jack Dempsey vs. Gene Tun- 
ney, 15 asaltos por el campeonato 
mundial del peso máximo, en Fi- 
ladelfia. Septiembre 23.

El popular equipo de base-ball 
de “Los Tocayos” jugará esta 
tarde en el estadio de Balhíaa 
contra el “ Galveston”, el notable 
equipo que no ha podido ser ven­
cido a pesar de haber tomado 
parte en buen número de jue­
gos.

Para mañana por la mañana a 
las 9 en el mismo cuadro de Bal­
boa los Tocayos’ darán otra reu­
nión beisbolística, cuando actúen 
en combinación con los Panamá 
Plazas en otro partido que tam­
bién promete ser interesante.

O O 8

Eléctricos y Galveston 
jugarán mañana

Otro importante evento beisbo- 
lístico que se prepara para mañana 
domingo, es el encuentro entre las 
novenas ‘Panama Electric’ y ‘Gal­
veston’, quienes se batirán en el 
cuadro de Ancón^ a las 9 y 30 a. 
m.

Los del ‘Galveston’ han vencido 
anteriormente a los ‘Eléctricos’, y 
éstos van dispuestos mañana a au­
mentar la tensión eléctrica de su 
batería para tomar una reinvindi- 
cadora revancha frente al conjun­
to de deportistas galvestonianos, 
quienes por su parte se preparan 
a ratificar su nombre de invenci­
bles.

V Kf. &

*** —-í f jr WC a u s a n  sensación i o s  
alemanes

Los atletas germanos están lla­
mando poderosamente la atención 
de los círculos deportivos del mun 
do por sus brillantes y recientes 
actuaciones en diferentes activi­
dades del deportismo universal.

En atletismo, el doctor Peltzer, 
quien hace poco ha establecido 
nuevas marcas de velocidad, me- ' 
jorando ‘records’ de Charles Pa- 
dock.

En boxeo están sobresaliendo, 
debido a que se ha implantado la 
enseñanza de este deporte en es-

E1 cuadro del Instituto se ve­
rá animado mañana en la tarde 
con motivo del encuentro que 
allí se desarrollará entre las no- 
venaJ Ebanistas y Fort Clayton, 
quienes tendrán su segundo cho­
que, que, como el primero soste­
nido el domingo pasado, ha de 
resultar del agrado general.

El juego está dedicado a los 
Talleres-Escuelas, que asistirán 
en pleno al espectáculo; además, 
habrá una murga especial de los 
Ebanistas, que se encargará de a- 
legrar la función con ‘escogidas1 
y selectas piezas’. Y qué más quie­
ren ustedes?

8  »  »

El ‘Panamá’ reacciona
Ya tenemos listos a entrar en 

batalla a los felinos del ‘Pana­
má’, dispuestos a pegar formida­
bles saltos que los encumbren en 
las álturas del beisbolismo na­
cional.

Después de haber contratado el 
match con el Bolívar, ya Juan
Az T . K . ha comenzado a ‘pu­
yar’ a les de la Fuerza y Luz
para que Se pongan de acuerdo y 
nos preparen un suculento espec­
táculo.

Es de esperarse, pues, que pa­
ra el domingo 29 veamos a eléc­
tricos y tigrillos dándose gus'to.

Mas por hoy, conténtense con
la beisbolada que tendrán con los 
dignos deportistas del Bolívar, y 
imeséntens’e ustedes, si les gusta, 
al parque Istmeño a las 9 y me- 
*.Ü2 <lc la mañana.

Quien quiera ser bueno impune­
mente, debe formarse una reputa­
ción de malvado.— Barón Hauss- 
mann.

cuelas y otras instituciones ofi­
ciáis de Alemania.

iEn tennis cuentan con dos for­
midables campeonas, Miss Frau 
Neupach y M.iss Wiherman; y el 
Barón Kehrling y Najuch, quien 
hace poco derrotó al campeón o- 
límpico Vicent Richards.

Pedro Amador (Kid Chato) de 
Fanamá, derrotó por decisión en 
10 asaltos a Jackie Sherman, de 
California.

AI Brown batió por knock-out 
técnico a Awk Derrick en el ter­
cer asalto de una pelea sostenida 
en Huron.

Jack Britton ganó por decisión 
a Red McLachlan, en 10 asaltos 
del “bout” celebrado en Miami, 
Florida.

Emil Paluso le ganó a Rubby 
Bradley por puntos en 10 rounds 
celebrados en Hartford.

Chief Metoquah puso fuera de 
combate en el séptimo episodio 
a George Mfalholan, en Cincinati.

Joey Ross recibió la decisión 
favorable en su pelea con Scotty 
McKeown, a seis asaltos, en Roac- 
kay Beach, Nueva York.

Charley Phil Rosemberg ganó 
por foui la contienda que soste­
nía con Midget Smith; Smith pe­
gó el foul en el 4o. round.

Eddie Shea noqueó técnicamen­
te a Allentown Johny Leonard, 
en el asalto número 6 de la pe­
lea que sostuvieron en Cleveland.

Larry Estridge fue descalifica­
do por ro hacer pelea en su com­
promiso con K. O. Phil Kaplan, 
en Cleveland.

Armando Shakels, pugilista bel­
ga, batió por knock-out al cam­
peón del peso ligero de Cuba, Ci- 
rilín Olano, en el 80. período de 
match habido en la Habana.

Nick Testo ganó a Sailor Fri­
edman en 12 vueltas, en Syracu­
se, N- Y.

Dany" Kramer dSFrotÔ 2 WÍ3* 
bur Cohen en 10 vueltas, en A - 
tlantic City.

iPhil McGraw se anotó un knoc- 
out técnico sobre Jack Duffy en 
el 12 acto de la pelea que sostu­
vieron en Toledo, Ohio.

California Joe Gans noqueó en 
el tercer round, en Findlay, Ohio, 
a Louis Blackman.

Billy Petrolle fue vencedor por 
puntos en 10 rounds sobre John­
ny Secolli, en Newark.

Joe Sangor y Henry Leonard 
boxearon 10 asaltos en Wisconsin, 
quedando empatados.

Jock Malone ganó por decisión 
a Leo Lomskí, en Seatle, Wash­
ington, en 10 asaltos.

Lew Tendler, noqueó a Mickey 
Forkins, yde Chicago, en el 80-

SU CONCEPTO D E L  DEPER
— G—

— Vas a los funerales de T o ­
más?

— No, tengo que.r.trabajar esta 
tarde y mi lema es: los negocios 
antes que los placeres.

Belleza natural
Puede V. disfrutar de un 

aspecto juvenil ,y encantador, 
sin apariencia de retoque al­
guno ,es decir una belleza tan 
natural que nadie podrá cono­
cer el empleo de prepara­
ciones de tocador.
En color blanco, carne o Rachel.

CREMA ORIENTAL
de GoimAuo

Remítanos 10 centavos para una 
muestra. S3

Ferd. T. Hopkins & Son, Nueva York jEl equipo de basket-ball de Fort Clayton, campeón militar de la Zona
del Canal en 1926. |

AL MARGEN DEL DEPORTE
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LOS SOBERBIOS

— POR M A R T IN  FL O R E S—

Entre los numerosos tipos que 
ambulan por la ciudad m s lecto­
res habián tropezado más de una 
vez en la calle, en el tranvía, en 
el teatro, en una fiesta, con el 
burlesco fantoche inflado de so­
berbia que se da las maneras y el 
tono del orgulloso aristócrata, na­
cido en cuna de oro, lleno el 
cerebro de manías de grandeza, 
preocupado nada más que de lla­
mar la atención del vulgo por su 
“pose” , su indumentaria, el gesto 
adusto, la mirada vaga, el tono de 
la voz, el gesto y el ademán estu­
diado .

Cada vez que me he encontrado 
con uno de esos t'pos, verdade­
ros casos de megalomanía inofen­
siva pero‘ que sirve de diversión a 
los que, como yo, gustan de o b ­
servar a la humanidad en sus de­
fectos y ridiculeces, he recibido 
una impresión de agrado indefi­
nible .

En todas las épocas pasadas ha 
habido de estos tipos enfermizos 
del mal de la grandeza.

No hace poco tiempo leí la vi­
da del duque de Epernón, que de 
simple “ cadet” (segundón) de ¡ 
Gascuña, llegó a ser uno de los j 
más irascibles, vanidosos y va- ! 
iientes de los célebres “ mignones”  
("cortesanos de equívoca misión) 
del degenerado y afeminado En­
ríeme III . el hijo de Catalina de 
Médicis. Por el impulso único de 
su orgullo llegó a ser uno de los 
-eñores más cm n’potentes del rei­
no de Enrioue IV , el Bearnés.

Otro vanidoso célebre, en tiem- 
ros de Luis X IV , fué Antonio de 
Gaumont de Lauzín. que como el 
rnteror. e”a un modesto “ cadet” 
de Gascuña que llegó a conde, 
más tarde duoue. v se ca^ó *0 
secreto con la “ Grande Made­
moiselle” , prima camal del rey 
Sol.

Fué el tipo más insolente de su 
rielo v creo de los anteriores y 
roster'CTes. Era uno de los hom­
bre^ más pequeños de su tiempo- 
Postro, de zorro, o ’ oá pequeños y 
siemor“ enrojecidos boca era-u^e. 
nariz fina y Iarga_, ca?; calvo. En 
chanto a su moral, era terrible­
ment* mal'p^o y su lengua mere­
ció el calificativo de vine-ma 
por todcs sus contemporáneos. E - 
ra mordaz en sus dichos y no 
perdonaba a nadie Sus frases de 
cMble sentido circulaban en la 
corte.

Feo. perverso, falto de higiene 
en n  -cuerpo y en sus vestidos, a- 
tr.oytdo ha^ta el últ’mo grado, de 
e-ráct*! insoportable, amigo de 
-‘•oponerse a toda costa. fué„el ídp-- 
lo b u sca d  /  ansiado de todas las 
p-randes dam=.s de aquel siglo de 
la galantería, desde la favorita 
del rev, Madame, de Montesoán, 
ha^ta la prima heimtwa de aquél.

Era a la par avare y generoso, 
ingrato y reeonoc'do. mai y buen 
amigo, traicionero y fiel en amor. 
Llegó a ser el favorito de Luis. 
Impúdico, cínico v el más orgu­
lloso de los caballeros de la cor­
te .

Deseó cierta vez ser nombrado 
maestre de la artillería y pi- 

d ó el alto cargo al rey, el cual 
se lo prometió.

Como mediaron influencias para 
oue no se le concediera, fuese an­
te el rey y con tono airado y ade­
mán resuelto, rompió su espadín 
cociéndole : “ que él no quería ser­
vir a un monarca que faltaba a su 
palabra por obra de una hetaira 
<'aius:ón, la favor'ta, con quien 
Lauzín estaba en mala relación)” - 

Luis X IV . siempre dueño de sí 
mismo, abrió la ventana de la es­
tancia v arrojó al jardín su bas­
tón, diciendo que hacía eso por 
no verse en el caso de castigar a 
un gentilhombre, como si- fuese 
un lacayo.

Fué enviado a la Bastilla. Lue­
go se hizo rogar muchísimo por 
el mismo rey, para que aceptara

COSAS DEL GRAN VIEJO
el alto cargo de capitán de los 
guardias de corps, que era uno de 
los más codiciados de la corte- 

Tanto abusó de su insolencia 
que un buen día el rey fast dia­
do hasta el cansancio y también 
porque se había hecho público que 
Lauzín había participado con 
Luis-, los favores de la Montes- 
pán, fué enviado a la fortaleza de 
Pignerol, donde yacían encerrados 
el célebre Fouquet y el Máscara 
de Hierro, que no era un herma­
no de Luis X IV , como se asegu­
raba, sin0 un min'stro del duque 
de Modena, que fué infiel al go­
bierno de Francia en una trami­
tación diplomática.

Lauzín permaneció ocho años 
encerrado en una cámara baja, hú­
meda, obscura y fría, sin hablar 
con nad e- Pero su buena estrella' 
le hizo salir de la cárcel. Fuese a 
Inglaterra, después de haberse se­
parado de su esposa morganática, 
a la cual castigó brutalmente mu­
chas veces. 110 obstante ser ella 
prima del rey. y allí por un azar 
de la suerte, se constituyó en sal­
vador de la reina de Inglaterra y 
su hijo, llevándolos a Francia en 
un barco, y corriendo reales peli­
gros.

Al peco tiempo fué elevado a 
la categoría de duque. entonces, 
su nsolencia y su pose llegaron al 
colmo •

A los ochenta años de edad to­
davía adiestraba caballos y mon­
taba con tanta destreza que cons­
tituía la admiración de todo el 
mundo.

Tal la historia resumida de ese 
gran vanidoso que se llamó Lau­
zín .

Entre nosotros, sin cortes rea­
les, ni aristocracia de abolengo, 
abundan los Lauzunes más de lo 
que se cree.

¿Qué mér tos tienen para lucir­
se ante las gentes con tantas so­
berbia? Ninguno. Son unos po­
bres diablos que se creen eminen­
cias, ya porque cuentan con uno 
o varios apellidos de los que en 
nuestra incipiente sociedad se ha 
dado en considerar como de la 
roás pura ar stocrncia (aristocra­
cia del vino, carbón, bacalao en 
tiras y cueros salados, como afir­
maba cierto escritor muy conoci­
do), ya porque tienen una fortu­
na ganada por sus papás o sus 
abuelos, ya porque es de una faci­
lidad suJna ¿l darse importancia:

“ Le Bonhomme Christale” re­
fiere en su sección “ Notes de la 
semaine” de “ Les Annales” la si­
guiente anécdota:

En aquellos tiempos, Alejandro 
Dumas vivía en su castillo de Mon­
te Cristo, donde ofrecía mesa 
franca a todo el mundo y llevaba 
un suntuoso tren, y donde aco­
gía con igual bonhomía a los pa­
rásitos y a los acreedores. Una 
tarde que estaba tomando el fres­
co en su parque, ve adelantarse 
hacia él a una joven que le d̂ .ce 
a quema ropa:

— Señor Dumas, hoy son vues­
tros días y quiero ofreceros este 
ramo de flores.

Y se lo deja en los brazos y es­
c a p a ....  Dos meses más tarde, 
nueva aparición de la galante vi­
sita y nuevo ramo de flores.

—;Señor Dumas, acabo de leer 
vues ro último libro; es una obra 
muestra; permitidme que os ex­
prese mi admiración.

Dumas la quiere detener, y co­
rre tras élla, pero más veloz que 
una gacela, élla desaparece. En 1 
tretanto, el novelista hace dar | 
un drama en la Porte-Saint-Mar- j 
tin. A los tres días, le es presen­
tado por su misteriosa amiga un 
nuevo ramo de flores, más mag­
nífico que los precedentes. Ella 
se apronta a escapar, pero él lo­
gra atajarla.

— ¿Sabré, por fin, quién sois?
— Sólo soy una obscura admi­

radora.
—-Pero, en fin, ¿vnestr

bre?
— Me llamo Susana.
Bu°r»a - ' ’ na lenía Dumas de Ira 

bar más íntimo conocimiento ccj

la seductora joven; pero ni le 
quedó tiempo de darle las gra­
cias. Ya ella estaba lejos.

Había ya él dejado de pensar 
en esta aventura, cuando, pasan­
do con G'irardin por una calle 
del barrio de Saint Honoré des­
lumbró sus ojos el frente de un 
soberbio negocio, donde en le­
tras doradas se leía:

Mlle. Suzanne, ramilletera par­
ticular de Alejandro Dumas.

Franqueó el umbral del nego­
cio y vio detras del mostrador a 
aquella a quien era deudor de tan 
fragantes homenajes. Ella enro­
jeció al verlo transformándosele 
tes mejillas en dos amapolas; pe­
ro una parisiense no puede que­
dar confundida mucho tiempo. 
Salió del paso con una fresca ex­
plosión de risa.

— A fe mía —  exclamó —  no es 
menester que os confiese mi su ­
perchería, puesto que vos mismo 
la habéis descubierto. Mis nego­
cios iban mal, y me encontraba a 
dos dedos de la quiebra; desde 
que vuestro nombre brilla en mi 
muQstra, tengo más clientela de 
la que puedo atenúe”. Sin saber­
lo,- habéis s i ü o  mi providencia. 
Así, pues, os encontráis aqu-' 
vuestra casa, y podéis L  
das las flores que os plazca.

Dumas tomó dos de las mej 
de la espiritual florista. Y no qt 
so otras,- estimando que no la 
podría encontrar ' pfuese”

la cuest ón es que el resto 
mundo se la dé a ellos, que es 
que no siempre sucede.

Y cuando esos t’.pos vanidoso 
llegan a escalar una alta posición 
gubernativa o social, o lo que sea, 
entonces si no revientan como el 
sapo de la fábula es porque par­
que tal cosa no suceda tienen 1 
cuidado de no h ncharr- 
más de lo justo . •

No hay que expo 
plosión a tan pj 
cia! . . •

BANCO M CIÍ
D E  P A N A M .

Administrador y Depositario de lo .  
del Cobierno de la RepueI¡ a

Capital y Reserva B. 1.287.798.9¿
INSTITUCION DEL ESTADO 

FUNDADA EN 1904
Está en condición de prestar toda clase 

de servicios bancarios por medio de sus 
Agencias que mantiene en todas las 

Provincias de la República 
COMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR 

OPERACIONES D E BANDA EN  G E N E R A L
SE ALQ U ILAN  A PA R T A D O S DE 

SEGURIDAD.

La. soberbia de*., 
da entre las virtudes, 
bia estúpida del terco, ni ja . 
chada del vanidoso, ni la inofensi 
va del tímido, sino la soberbia q’ 
se crece y rebela ante los podero­
sos, aquella que es un reflejo del 
magnífico y  arrogante g ésto de 
Luzbel, ai çambiàr el segundo 
puesto del paraíso por el prime­
ro del infierno.— Nicolás Leiva.

Anuncie en “ Gráfcio y >
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Se descubren bandas de antropófagos
— POR V. SA N C H E Z O C AÑ A —

La antropofagia, que era en otro 
tiempo práctica corriente en cier­
tas razas de Africa, en nuestros 
días ha desaparecido casi comple­
tamente de las costumbres de los 
indígenas, pero algunas tribus del 
interior del continente negro y al­
gunos individuos aislados no han 
renunciado todavía a la abomina­
ble costumbre.

Así, en las posesiones francesas 
del Africa occidental, muy cerca 
de la costa y en la frontera de la 
república independiente de Libe­
ria, se han descubierto reciente­
mente hechos horribles.

Habían desaparecido de algunas 
aldeas de la corharca, hombres, 
mujeres y niños de un modo mis­
terioso.. Lçs indígenas atribuían 
estas desapariciones a las pante­
ras que, sin duda hambrientas, He 
gaban al punto de entrar en los 
pueblos a buscar su presa.

Algunos hasta aseguraban haber 
visto a las fieras huir llevando en- 
4re los dientes a sus víctimas.

T.gs autoridades francesas
u abrir una inv nación 

riguar la causa red vie 
:dones, y  hé aq¡ i lo 

^  ella:
Der muerto a su 

hechicero llamado 
o un día al mucha- 

iado de un agricultor 
la selva v le o-
----- VÍf'd-.

rida en el cuello o en la nuca, 
sorbemos poco a poco su sangre, 
hasta que no le queda gota. Así 
dura con vida unos días, y si es 
descubierta, puede hacerse creer 
que muere de enfermedad . . .
Cuando sucumbe la despedaza­
mos y la comemos . . .

En la misma región han ocu­
rrido más recientemente otros 
hechos análogos.

Una vieja llamada Ma Kisa, 
quejosa de su nuera, decidió ma­
tar a ui\ niño de ésta, de dos años. 
Cogió a la criatura y la gol >eó 
violentamente en ia cabeza y en 
la espalda. El niño cayó malo y 
tres días después murió alendo en­
terrado cerca de la cas.1 de su a- 
buela.

Por la noche, Ma Kisa reunió a 
seis personas, que eran sus com­
pañeros habituales de hechicería, 
desenterró al n ño, despedazó el 
cuerpo y ms distribuyó entre sus 
cómplices que lo devoraron.

M . ■ adelante, disgustada por­
que un hijo suyo de 30 años hu­
biera vuelto de un viaje sin traer­
le ningún regalo, decidió hacerle 
morir y ofrecer el cuerpo a sus 
compañeros.

En efecto, una noche, acompa­
ñada por los otros seis caníbales 
se aproximó a la casa de su hijo 
y lo llamó. El hijo salió sin nin­
guna desconfianza, y ella le dió un

en la nuca. Los cómpli- I  
'©alos, se lanza- 

hia golpeándola j 
a rematarla. El 

* pesar de todo, le- 
arrastrándose, se re­
casa gritando: “ M a­
re m ía!” . . . Los 
se atrevieron a per- 
ívo tres días en el 
obrar el conocimien- 

;e llevó para asistirle
_______ hicera cómplice suya,

morir al herido, 
nterró y por la noche 

' v los demás individuos 
v le desenterraron y

q Kisa fué 
sus crí-

s de las 
ros co- 

en que 
''o se 

■que

ne

/

ACERCA DEL
-G-
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,i co­
ps, cu- 

admiten 
.ves la de 

iT hechiza-

_ te-
j O S .

.d. volvió a la 
tó a los demás criados 

que a su hermano se lo ha- 
-u llevado una pantera, pero no 

se creyó su relato, y, estrechado a 
preguntas, acabó por confesar la 
verdad.

iSatanka fue detenido y recono­
ció los hechos. Contó, además, q’ 
cuando la banda elegía una vícti­
ma la atacaba siempre del mismo 
modo: recubriéndose los atacantes 
con pieles de pantera.

— Le hacemos— añadió— una he-

En el último mitin pro nigiene 
social verifcado en Madre?, una 
distinguida oradora ha pedido la 
supresión del piropo, es de ir. q’ 
se apliquen a los pirope ó' 
sansiones que establecer: las le­
yes, y así. cargándoles, la mano en 
multar y arrestos, desaparezca la 
españolísima y muy madrileña cos­
tumbre del piropo. Muy bien.

Pero en 'este asunto lo de menos 
es la opnión del cronista- Dirá, 
no v ante, que ha recibido con 
frecuencia cartas de señoras1 y ca­
balleros— una,, muy extensa y cu­
riosa, de un señor inglés— pidién­
dole “ una campaña contra el pi­
ropo” . Lo cual equivalía en sus 
corresponsales a haber adivinado 
su opnión adversa al piropo. ¡ Qué 
zahones! Orgulloso el coincidir 
con la culta ordora del mitin, y 
deseosa de saber si eran muchas 
las adversarias del poropo. si es­
tábamos en los preliminares de 
la fundación de una Liga contra 
el piropo, de una— diríamos— re­
volución aristofanesca. el cronista 
hizo a varias de sus amigas y co­
nocidas la misma pregunta:

“ ¿Qué üiensa usted del piro­
po?”

Y  le respondieren así:

Una niña “ bien”

A mí el piropo me gusta, a la 
verdad. Me parece gracia. Bueno, 
hay algunos; le dicen a úna ta­
les cosas, que. . . .  Usted me en­
tiende ..........Pero un piropo boni­
to no le molesta a uno sino a la 
que no lo entiende; por ejemplo, 
a una inglesa guapa, que las hay,
¡le digo!, a la qr" "an  y le dicen: 
“ ¡Está usted jamón’ ” La inglesa 
se pone como un tomate y lanza 
entre dientes: “Shokingl” La po­
bre se figura que la han insulta­
do, y, en realidad, le han dic^o: 
“ ¡E s usted más rica que el jamón 
de Y ork !” Bueno, yo comprendo 
que para oír y agradecer ciertos 
piropos hay que ser española, y 
para algunos, muy especiales, ma­
drileña. como servidorita Hay 
propos que sólo tienen sentido en 
la carrera de San Jerónimo, de no­
che.

Una señorita que escribe

Me gustaría el piropo, si fuera li­
terario. A nadie le molesta un ma- I 
drigal. ¿Pero usted cree que el 
piropo es una flor? Generaln\“ q'r¿ j 
es un troncho de erdi a que el 
piropeador recoge de la /  v
arroba 
mayor; 
sas. Y

iü rrujer 
)pos son o 
;cho a ofei

información de 
/urnal” . En Francia 

,ó una viva emoción.
.Odíeos la reproducen y 

-fían, y el igobierno se ha a- 
. esurado a dar órdenes terminan­

tes a los funcionarios coloniales 
para que, sea como sea, hagan im­
posible la repetición de hechos 
como los denunciados.

Satanka, Ma Kisa y sus cóm­
plices van a ser ejecutados.

E L  S EC R ETO
— G—

' Entre amigas:
—iPor qué odia tanto tu tía a 

los hombres, si nunca le han he- 
y clho nada?

— Precisamente por eso.

En resume;^ mientras cada ’p/nu 
peador r10 sea i» , -poeta y un gen- \ 
tleman, me deilaro enemiga de i 
los piropos. ¡Pero si aquí piro­
pean hasta los cocheros y los 
chauffeurs! El otro día voy a to­
mar “un franja azul” y le digo al 
mecánco: “ Lléveme usted a la A l­
calá, número tantos.” Y  va el me­
cánico, me mira y me responde : 
“ ¡A l fin del mundo me la llevo yo 
a usted ahora mismo gratis!” Es­
tuve por llamar a un guardia.

Una dama septuagenaria que fu- 
muy bella-

Tres cosas tenía Madrid en mi 
tiempos que me gustaban mucho 
y sin las cuales Madrid no me pa­
rece Madrid; el piropo, el organi­
llo y una vendedora de nardos, 
cuando era época, en cada esquina* 
de las calles céntricas. ¡Aquel Ma­
drid! No sé, yo no recuerdo nin­
gún piropo que me sonase mal. A 
mí me gustaban los piropos- T o ­
davía recuerdo uno q’ me echaron 
en 1906. Tenía yo ya varias nietas y 
me palsfeaba con la menor por el 
Retiro. De pronto se me suelta de 
la mano, corre, y un señor en 
quien yo no había reparado, y que, 
sin duda, nos venía siguiendo, la 
detiene, la levanta en vilo, la da 
un beso en la frente, todo con mu­
cha delicadeza, y le dice: “ Para

tú mamá!” Luégo se escapa- Todo 
lo descarado que usted quiera se­
ría aquel señor: pero acababa de 
quitarme veinte años de encima. 
Un piropo así no puede olvidarse 
nunca-

Una señorita fea-

¿El piropo, dice usted el piro­
po? Una indecencia, una indigni­
dad. una estupidez, una costum­
bre denigrante. Yo pondría qui­
nientas pesetas de multa por el 
menor piropo. Claro está que los 
piropos dependen de la mujer. La 
mayoría de ellas los buscan con 
sus miradas y sus movimientos y 
lo repintadísimas que van. Yo, por 
mi parte, los e v i t o . . . .  El piropo, 
dice usted el piropo? Una indecen­
cia, un asco-

Una señorita francesa-

U N E  JE U N E  F IL L E  DU  
M O N D E ”—  El piropo? A mí 
no me gusta. Cela me choque, me 
avergüenza, me azara - • • . ¿No se 
dice así? En Francia los hombres 
no se atreven a decirles cosas en 
la calle más que a ciertas muje­
res- A mí, cuando me dicen cosas 
en la calle me parece que me to­
man por una cocotte y, me entran 
ganas de llorar. ¿El piropo? Ce­
la me choque, y me ofende, mon­
sieur-

Una señorita joven y castiza

A mí me gusta o no me gusta 
el piropo Según- Me repugnan 
los piropos de los viejos y me ha­
cen gracia los piropos de los jó­
venes. . . . cuando tienen gracia. 
Hay piropos que yo llamaría ú- 
tiles,, que le sirven a úna de pau­
ta para conservar la linea y se­
guir una moda. Yo no me peso 
nunca: los hombres me evitan el 
trabajo haciendo tales o cuales a- 
lusiones a mi volumen. Hace me­
ses estaba yo demasiada delgada 
y uno me llamó “peso pluma”.. En 
seguida hice 1c necesario para en­
gordar seis libras y ser “ un peso 
medio” que es como estoy bien- 
Otro tanto me ocurre con los som­
breros y los vestidos: según lo q’ 
me dicen en la calle deduzco si 
me sientan bien, regular o mal. 
En resumen: que soy partidaria 
del piropo y que estoy esperando 
el que me eche usted.

El cronista.

No sería un piropo, porque ha-
p >*:.,<• que tengo el gusto de co-

-  er una. . . . declara-

Túi -erar*. " -bsçue coiüeittiendo 
con ia oradora del mitin- KiiÚf 
el piropo, persígase con mu /  
arrestos al piropeador. Pero, b pe­
tición de la parte ofendida, natu­
ralmente.

farece Mentira, pero 
• es la pura Verdad

Parece mentira, pero es verdad, que sea 
tan crecido al número de personas enfermas 
de los riñones Y  QUE NO LO SABEN. Sí 
saben que se sienten enfermas, que no tienen 
deseos dJ trabajar, que les duele la espalda 
y la cintura, que su vejiga no funciona como 
antes, que tienen que levantarse en la noche 
a hacer aguas, que en la mañana se levan­
tan tan cansadas como se acostaron, que a 
menudo sienten mareos y  doloi’es de cabeza, 
que se malhumoran con facilidad, que lea 
cuesta un esfuerzo atender a sus quehaceres, 
que temen el inclinarse a recoger algo del 
suelo, que cus ojeras cada día son mas 
pronunciadas o  que sus tobillos se recrecen 
con facilidad, que si están sentados les duele 
la cintura y si están do pié también lea 
duele; que respiran con dificultad al menor 
ejercicio ; que sus orines dejan asiento cuando 
reposan- en una vasija, quo sienten ardor ai 
orinar ; en fin, saben que no están bien, pero 
no saben cual es la causa. Si es Ud. una de 
estas personas, si siente Ud. alguna o algu­
nos de estos síntomas, en toda probabilidad 
sus riñones no están bien. Atiéndalos a, 
¡tiempo. Compre en cualquier botica las

PASTILLAS f Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA
conocidas del público, boticarios y doctorea 
por muchos años. Tómelas por algunas 
semanas. Mientras mas pronto ia* tome, 
mucho mejor para Ud,

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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ASÍ OCURRE SIEMPRE 
QUE EL PASTOR ESTA 

ENFERMO
— G —

(Traducido dsl inglés por / .  D.
Corrigan.)

El Fadre Boyîe estaba enfermo 
y no podía celebrar la misa como 
de costumbre; así, pues, llamó a 
Patricio, su viejo sacristán, para 
por medio de él explicar a sus fe­
ligreses que debido a su enferme­
dad se verían ellos privados de los 
oficios divinos por alguna tem­
porada y que esto no les haría in­
currir en pecado.

Patricio, hombre de pocas en­
tendederas, demostraba su atención 
asintiendo de vez en cuando: “ Sí, 
padre”. Cuando ya estaba para sa­
lir, el Padre Boyle le dijo:

— Patricio: harás, a la vez, el 
favor de anunciar a los feligreses 
el prográma de esta semana así: 
el jueves' próximo tendremos con­
fesión, como se acostumbra para 
el primer viernes del mes; el 
martes es la fiesta de San Pedro 
y San Pablo; el domingo próximo 
haremos una colecta destinada a 
nuestro Santo Padre, el Papa; se 
ha encontrado en la iglesia un pa­
quete y será devuelto a quien lo 
solicite en la sacristía; el miér­
coles, Juan Me Card y María 
Clauny contraerán matrimonio en 
esta iglesia; cualquier persona q’ 
conozca impedimentos para este 
matrimonio y no lo anunciase, in­
currirá en pecado.

Patricio cumplió las instruccio­
nes del Padre Boyle, así:

— Damas y caballeros: el Pa­
dre Boyle está enfermo y esto no 
es pecado; el jueves próximo se­
rá el primer viernes del m es; el 
martes s £ r à 4 ^ 4 4 ^ ^ è T T î S r €.iau- 
ny y María Me Card; el Papa es­
tará aquí el domingo por la ma­
ñana para hacer una colecta, y el 
miércoles San Pedro y San Pablo 
serán casados en esta iglesia. 
Cualquier persona que diga haber 
impedimentos para este matrimo­
nio, encontrará sus razones envuel­
tas en un paquete que puede soli­
citar en la sacristía.

Qué tal si le toca leer el evan­
gelio en latín?

! PRUEBE LA CERVEZA

FS SUPERIOR A
por ia

í*
l

j Panama Brewing &5* ---- .---------------------------------- --------------------»________ _ . _  Xí* 4.

l Refrigerating Company |
I* . . ___________ _ . *" Æ d ¿i. .

i iRECUERDOS DE NA ¡SIDRA

“ NO SE DEBE” PARA 
LOS CHAUFERES

— G—
La siguiente lista de cosas que 

no deben hacer los. chauferes, ha 
sido expedida por Henry B. Co- 
Cheu, Director de la Oficina de 
Vehículos de Nueva York:

No se debe salir, sin antes exa­
minar bebidamente, los frenos;

No se dPbe cruzar, sin sacar 
la mano haia afuera, en la forma
convenida; v  ;

No se debe tratar de pasar o- 
tro carro en ninguna curva;

No se debe parar para hacer 
reparaciones en la carretera; de­
be procurarse llevar el carro ha­
cia cualquier salida para efec­
tuarlas;

No se debe andar muy descui- * 
dado en las horas de la tardé, 
porque los conductores de otros 
carros pueden estar cansados, y 
el cuidado en estos cgsos es sal­
vador;

No se debe guiar a prisa cuan­
do ya ha obscurecido;

No se debe guiar, por -el centro 
de la carretera, sino hacia la de­
recha de cada cual;

No se debe olvidar que hay que 
propararse en todas las curvas.

Para mi buen amigo J. 
M. Pinilla TJrrutia, Ca­
ballero entre los caba­
lleros.

Allá en la aldea dr1. . . . ,  el sol 
se ocnl a entre los cerro1, apena 
do quizá de haber sido testigo de 
tanta desgracia como do tan poca 
felicidad, de tanto crimen como 
de. traicloni^iriúTrTaa»^ la»•'" "
sus débiles rayos, como se dnq.t., 
san las últimas chispas de una 
hoguera que se consumé. En ios 
árboles el penetrante y monótono 
chillar de las cigarras, hace dúo 
con el áspero y acompasado croar 
de las ranas, que pu riñan los pan­
tanos. La campana de la Iglesia 
con sus lúgubres tañidos, y sus 
contristados ritmos, anuncia el 

fervor del Ave María, que reza en 
el porta lito de su rancho í5n Iri- 
dra, vda. de Ño Toribio, quien a- 
caba de cumplir sesenta y cinco 
años de muerto; pero a quien Ña 
Isidra, recuerda “ como si fuera 
ayer” , asi dice élla, entre las la­
mentaciones que hace por tan irre 
mediable suceso, del siguiente 
modo: —

— -Se acecea el invierno de nue­
vo',: y en toávia aguaçdaiidb que se 
cumpla el tiempo ya mi. En esta 
niesma hora, venía Toribio salo­
mando alegre de la peonáa, y en 
la pueqta lo abrasé, y lo besé como 
toos los dias, sí, pero con un pe­
sai, pile me recoedaba que, en la- 
tadde me habia dicho el malvao 
de Chelito, que si no lo apetecía 
mataba a Toribio. Y lo mató en 
el baile. Cobacde! Le . encajó el 
cocaíta por la espadda; y como 
su tata tenia plata, los mesmes 
amigos de Toribio fueron a de-

c.'l que Toribio lo habla atacan 
con su daga y si asina hubiera sio, 
poequá no enseñaron la daga? Y 
poequé no pusieron a Chelito en 
la cadee de una ve, como hicie­
ron con el probe Pascualin cuan­
do le acumularon que habia ma- 
tao a Chango? Ay! .Tesú María 
José ¡Acaba por Dió tanto que yo 
píe--' A e 3a noche de

asina ^
ü oi... „.a, asina como e
trite asina toy yo. Quiero raorime 
puéi !Pa que Toribio viera que le 
sio adita, lo ha ten lo que mirá 
ha a de pué de musito. Yo quedé 
joven entoavía; mis ojos colo de 
cielo, como me decían muchos, 
y mi pelo como oro, me hacían 
la comparancia con la vigen. Y 
cuan me ri’eían eso quería se’1 sod 
dá, pue creo que con solo pilo, o- 
fendia a Toribio. Y ahora ya vieja, 
achacosa, que naide me guelve na- 
mirá, y que sufro tanto, pido Oh! 
santo Dió, que me lleve señó!. 
Señó Llévame! . . . . . .

Y lágrimas corrían sobre aque'  
lias mejillas, que debieron haber 
sido muy hermosas; mientras el 
sol se acababa de ocultar tras de 
las lejanas colinas, aíjeuado quizá 
de haber sido testigo de tanta des­
gracia, como de tan poca felici­
dad, hoy; de tanto crimen y de 
traiciones tántas. en contraste 
con las horas de felicidad y de a- 
legría que iluminaron ayer cúando 
Tor ib! o y la ñifla. Tsidía, sé ama­
ban, y atravesaban las callejue­
las del pueblo, juntos del brazo, 
cuando les. parecía que su felici 
dad no terminaría j a m á s . . . . . -

Fray S .

AGASAJO A LA PRENSA 
DE LA CAPITAL

La Asociacnón de Maestros le o- 
frece esta noche una comida 

en la Profesional 
— G —

La Asociación de Maestros de la 
República' dará esta noche en los co­
medores de la Escuela Profesional 
un banquete— demostración de sim­
patía— a la Prensa de la capital.

La lista de invitados es como si­
gue;

De La Estrella de Panamá: Don 
Tomás Gabriel Duque, Gerald Z. Ty- 
aldos, Enrique Vernacci y José Isaac 

Fábrega.
Del Diario ele Panamá: Don Abel 

Villegas Arango, Abilio Bellido.
De El Tiempo: Don Jeptha B. Duu- 

can, Simón Elliet, Ignacio de J. Val- 
dés Jr.

De El Heraldo: Don Enrique A. Ji- 
nénez. doctor Federico Calvo.

De La Prensa Ilustrada: Don Ma­
inel de J. Quijano, Guillermo Colun- 
je, Jacinto Fuentes.

De El Pueblo: doctor José de la 
Cruz Herrera.

Del Gráfico: Don Guillermo Cris- 
matt Tatis.

De Acción Comunal: Licenciado 
Víctor Florencio Goytía.

De El Mundo: Don Napoleón Ar­
ce.

De El Niño: Don Carlos A. Su­
cre, Alberto L. Rodríguez.

De El Vigía: Don Pablo Velásquez.
De Panamá American: John K. 

Baxter.

LA MISERIA

k I H

CANCION MEDIOEVAL
's c

Lea siempre “Gráfico”

¡Oh tú, la de crin rubia, luenga y rizada, 
que caída en torrente barre las lozas, 
y que volando incita las mariposas, 
porque así luce aspecto de llamarada!

Linajuda Regina que, por taimada, 
finges al viejo duque modelo a esposas, 
y de sus canas dices honestas cosas 
mas dignas de la espuma de una cascada!

Ven y place al que tiene la voz dorada,
Y perennes ortigas y eternas rosas, 
y en el talón espuela y al cinto espada!

No ignores que los himnos hacen lasdiosas 
¡oh tú, la de crin rubia, luenga y riazda, 
que caída en torréente barre las lozas!

— G —

T ■» JSiâÊSia .ejula^Jáá s 1 ■ - i
No hay nada más fúnebre que 

el Arlequín de los andrajos.
El origen de todos los males 

es vivir harapiento y pasar ham­
bres.

Para llevar la desesperación al 
alma no hay nada tan a propó­
sito como la carencia del pan.

La miseria es el crisol en que 
el destino arroja al hombre cuan 
do quiere convertirlo en un ser 
despreciable, o en un semidiós, 
porque en esas luchas pequeñas 
se producen acciones grandes.

Al llegar a cierto grado de in­
felicidad el pobre, con estupor, 
no llora ya el mal que siente ni 
agradece tampoco el pan que re­
cibe.

La miseria de un joven no es 
nunca miserable.
f El joven pobre tiene dos ri­
quezas de las que carecen mu­
chos ricos; el trabajo que lo ha­
ce libre y la inteligencia que lo 
hace digno.

El joven rico tiene cien dis­
tracciones brillantes y groseras; 
el taco, las carreras de caballos, 
los dádos y todas las demás, o- 
cupaciones bajas del alma, a cos­
ta de las regiones más altas y 
delicadas. Víctor Hugo.

HOM BRE IN T E L IG E N T E
— G—

Repollete, durante la enferme­
dad del portero de un museo, en­
tra a desempeñar dicho cargo, y 
su jfe le encarga:

— No dejes entrar a nadie con 
bastón. El bastón se lo han de en­
tregar a usted todos.

A  poco llega al museo un visi­
tante.

— Trae bastón el señor?— pre­
gunta Repollete.

— No.
— Pues vaya a buscarlo y entre­

gúemelo a mí. De lo contrario no 
le dejaré pasar.

Salvador Díaz Mirón.

La vida de la mujer apenas tiene 
dos momentos literarios: el casa­
miento y  el primer hijo.

-
"i**-- l!).W

S¡: H - f c'4 y t . r¡y%g, /  r; 4 - : r — c t: £ cu — ¡c ¡ 3» í- -
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



AÑO HI PANAMA, SABADO 21 DE AGOSTO DE 1926. NUMERO ML

Vicente Alvarado L , LASSITER ENTREGA EL TROFEO AL EQUIPO DE BASKET DE
CLAYTON

L e les elementos integrantes de la 
Escuela ce Opera Nacional, que 
con acierto dirige el Maescro Gra- 
c.áni, y  que por sus dotes artísti­
cas han sabido distinguirse, es el 
joven Vicente Ale erode L. quien 
cerne -primer barítono lírico de di­
cha Escuela aporta en iodos los 
actos que se le encomiendan, atri­
butos geniales, que le valen mere­
cidos aplausos. El joven Alvarado 
comenzó su educación vocal en el 
Conservatorio de Música. y Zjéc'a- 
mación de Eanamp y  en varios t-s:  
cenarlos fuera de esta ciudad, se 
ha dado a conocer ampliamente 
ccmo exponente aventajado en el 

-Arte de Talla.

Gene Sarazen

't  m

El equipo de basket-bal/ de Fort Clayton, Zona del Canal, habiendo ganado por la tercera vez consecutiva el cam­

peonato ViepitdM^ntPI de „ wV,M ello, de manera definitiva, posesión de ¡a hermosa Copd

Babbitt, cfrecida por primera vez en 1920. La copa es de gran tamaño y de plata pulida, y en la fotografía 

aparece el Grab Lassiter, ex-Presidente de la Comisión Plebiscitaria de Tacna y  Arica, haciendo entrega del 

trofeo a! equipo ganador. Fue regalada por el G ral. Edwin B. Babbitt hace 6 años para que se le entregara con 

titulo definitivo al equipo zoneita de basket-ball que ganara el torneo por tres años consecutivos.

j f e

Famoso golfista neoyorquino, quien 
se medirá con Me Donald Smith 
en el partido de desempate por el 
campeonato Metropolitano de Nue­

va York.

POLA NEGRI, una de las más bellas estrellas de la Paramount

Belba siem pre “ R o n  C 1larós”  1fónico
=====

Reconstituyente
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